
AÑO L—NÚM. i; LÚNES, 6 DE JÜUO DE 1874. ANO I

DIARIO RELIGIOSO, POLÍTICO Y LITERARIO
PRECIOS DE SUSCRICION.

Efi Madrid, 10 rs. al mes.—En Provincias, 12 rs. y 36 por trimestre en casa de los comisionados y 10 rs. al mes y 30 
al trimestre en la Administración.—En el Extranjero, 60 rs.—En Ultramar, 80 rs. trimestre.—La Administración no 
responde de los sellos que se le remiten en carta sin certificar.

PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid: En la Administración, San Márcos, núm. 26, triplicado, principal.—Provincias y Extranjero: En casa 
de los corresponsales. . .

No se devuelve ningún manuscrito qué sé nos remita para su inserción. 

LIMOSNA PARA SU SANTIDAD.
SUSCRICION AL DINERO DE SAN PEDRO.

Reales.

La Redacción de La España Ca­
tólica.. . .. ............................ .500

OFRENDA NACIONAL.
SUSCRICION PARA. EL VOTO DE SANTIAGO.

Realea.

La Redacción de La España Ca- 
‘ TÓLIGA................ ..................................  . 2C0

—————
CARTA DE fray CEFERINO GONZALEZ.

Una vez concebido el pen.samiento gene­
rador de La España Católica, sus redacto­
res se apresuraron á ponerlo en conocimien­
to de las g’randes ilustraciones del Catoli­
cismo español, pertenecientes á* diversos 

' partidos políticos, solicitando su colabora­
ción y consejo, y tenemos la satisfacción de 
asegarar a nuestros lectores que todos, sin 
excepción, han honrado con sn aplauso y 
benevolencia la idea que se propone realizar 
La España Católica.

Escusado es decir que tratándose de las 
ílustráciones científicas y literarias de Espa­
ña, mal podíamos haber olvidado al insigne 
filosófo cristiano, restaurador y regenerador 
de la filosofía escolástica en nuestra pátria. 
Fray Ceferino Gonzalez.

El ilustre filósofo dominico, ausente á la 
sazón de esta capital, nos ha manifestado sja 
parecer por medio de una carta, que, aunqpe 
revestida del carácter confidencial, entrarla, 
como todo lo que sale de la pluma de ésí¿ 
escritor, conceptos tan elevados y profun­
dos, que juzgamos conveniente darla á co­
nocer fategra á nuestros lectores.

Dice así:
^Sr. D. Alejandro Pidaíy Híon.

Mi estimado amigo: Desea Vd. conocer mi 
opinion acerca del periódico que con el título 
de La España Católica trata Vd. de publicar, 
y voy á manifestársela con la franqueza y leal­
tad que exige la causa cien veces sagrada del 
Catolicismo.

Casi creo excusado decirle que merece todas 
mis simpatías el pensamiento de una publica­
ción dedicada exclusivamente á la defensa y 
propagación de la verdad católica, con abstrac­
ción de toda política de partido, de toda políti­
ca puramente humana é interesada. Y digo 
esto, porque supongo que tendrá cabida en su 
periódico la política considerada en el terreno 
superior, y por decirlo así, impersonal de la 
ciencia y de la Religion, la política filosófico- 
cristiana. Si hoy es ya una verdad vulgar que 
toda cuestión política encierra una cuestión 
teológica, no hay para qué insistir sobre la 
conveniencia y hasta la nccecesidad de discutir 
los problemas políticos, especialmente por par­
te de sus relaciones con el porvenir de la Reli- 
gioh, de la ciencia y de la organización so­
cial.

Ello es indudable que la política, que en 
nuestra pátria toca á todo, por no decir que lo 
contamina todo, ha sido hasta hoy y es en la 
hora presente el disolvente más poderoso y 
universal del Catolicismo español; pero esto, 
que es una verdad incontestable con relación á 
la política mezquina, interesada, personal y de 

/

partido, única que viene há largo tiempo agi­
tando y destrozando las entrañas de España, 
nada tiene que vér con la política elevada á 
que me refiero, y en nada menoscaba la impor­
tancia y utilidad de esa otra política filosófico- 
cristiana que inspiraba la inteligencia y guiaba 
la pluma de Santo Tomás cuando escribía su 
tratado 'sobré las leyes y la obra de Regimine 
principium; de esa política superior y científica 
que informaba la gran obra de Jure et Jzístitia 
de Domingo Soto y los excelentes tratados es­
peciales de Victoria y de Mariana acerca de de­
terminados problemas político-sociales, bien 
así como las varias obras de otros escritores 
españoles, como las Empresas de Saavedra.

Creo también que La España Católica, si 
83 cipserva fiel al espíritu y pensamiento fun­
damental de su programa, cosa que no dudo 
sabiendo quiénes son sus redactores, viene á 
llenar en parte un gran vacío; viene á satisfa­
cer una gran necesidad de la Religión católica 
en nuestra pátria; la necesidad de agrupar, 
reunir y con<?ertar las fuerzas dispersas del Ca­
tolicismo español baje el punto de vista inte­
lectual. A solas unas veces, y en el seno de la 

' amistad otras, he deplorado con frecuencia la 
dispersion y fraccionamiento de las fuerzas vi - 

^vas que representan el movimiento intelectual 
áel Catolicismo eñ España y la falta de una 
pub’icacion que sirviera de centro común á esas 
.fuerzas para,la defensa de la. Religion en todos 
los terrenos.

í A juzgar por su artículo-programa, cuyas 
principales ideas Vd. me indica, La España 
Católica viene á llenar en parte este grau va­
cio y á satisfacer esta necesidad imperiosa: y 
digo í'K parte, porque en mi opinion no és tanto 
un periódico diario, como una buena revista, la 
publicación ;iamada á satisfacer esta gran ne- 

xy^SSii^^AÁ^hC? permitido^^f¿f»,^i¿¿g4jA,Esp^ 
ÑA Católica servira^de preliminar para la fun­
dación de una gran Revista Católica, nacida de 
su seno y en armonía con las exigencias y ne­
cesidades religiosas de nuestra pátria? En todo 
caso, siempre será merecido honor de aquella 
publicación él haber preparado el terreno al 
efecto.

Las ideas emitidas en el progiama, y más to­
davía el nombre de Vd. y de los sábios y dignos 
redactores y colaboradores del periódico, me 
inducen á esperar y creer que si se trata aquí 
de una publicación eminentemente católica, se 
trata á la vez de una publicación esencialmente 
filosófica. La filosofía, que es hoy la gran fuerza 
de combate contra Jesucristo y su Iglesia, debe 
ser también la gran fuerza de defensa del Cato­
licismo, que reasume á Jesucristo y su Iglesia. 
La filosofía cristiana tiene hoy además la gran 
misión de afirmar á Dios, como base esencial, ó 
preambulum ^dei, según decían los antiguos 
teólogos, para la afirmación de Jesucristo y de 
su Iglesia, á la vez que de los grandes intereses 
sociales, tan amenazados hoy por las doctrinas 
desconsoladoras y disolventes del materialismo 
ateo.

En mi humilde opinion, una de las causas 
principales, y tal vez la más universal y origi­
naria del profundo malestar que perturba, y 
agita, y esteriliza y detiene la marcha de la 
sociedad por los caminos del bien, es el princi­
pio ateísta, última y espontánea evolución del 
principio racionalista; es esa especie de uni­
versal ateocracia que infiltrada por todos los 
poros del cuerpo social, paraliza sus movimien-

tos, hacia Dios y hácia su destino eterno, per­
turba su organismo, agita y consume sus fuer­
zas vivas. Na ^ay Dios’, ha dicho la filosofía anti­
cristiana por boca de sus más afamados repre­
sentantes modernos; y como la filosofía es la 
base esencial y necesaria, es el principio gene­
rador de todas las ciencias, no pasó mucho 
tiempo sin que la moraLy la política, y la cien­
cia del derecho, y la ciencia del estado, y las 
ciencias físicas y naturales^ y las históricas y 
económicas repitieran á su vez esa palabra de 
error y de b'asfemia, bajo formas esplícitas 
unas veces, y más ó menos disimuladas y ate­
nuadas en ocasiones.

En fuerza de la tendencia irresistible de las 
ideas á traducirse en hechos, esa palabra de 
error y de blafemia viene encarnándose pro­
fundamente en leyes, instituciones y costum- 
bres, no siendo aventurado decir que alcanza­
mos los dias previstos por el genio de Leibnitz, 
cuando afirmaba que el ateísmo seria la última 
de las heregías. Que si alguno «Lee allá en el 
fondo de su corazón que no es raro ver á la 
fi'osofía y la ciencia proclamar la existencia 
de Dios, no seria difícil demostrarle que ese 
Dios proclamado por la filosofía racionalista en 
sus principales y formas manifestaciones, ó se 
resuelvo en síntesis antinómica con el concepto 
cristiano y raei-onal de la Divinidad, ó se re­
suelve en. un nombre vano sin realidad objeti- . 
va: es un Dios que nadaliene de común con el 
Dios de la razón, de la ciencia verdadera y del 
Cristianismo.

La historia y la lógica proclaman de coiisuno, 
que tarde ó temprano, á través de una forma ú 
otra, la filosofía racionalista es arrastrada fa­
talmente á la negación más órnenos explícita 
del Dios vivo, personal, omnipotente y creador 
libre del mundo, proclamado por la recta razón 
y.por la filosofía cristiana.

* Si parTcualqukríTque^epTÍ^wíiieS^^^^^^^^ 
de la filosofía es incontestable que losre^^iii» 
sentantes legítimos de la filosofía racionalista 
son los mismos representantes y partidarios del 
idealismo, del materialismo, del panteísmo y 
del sensualismo, no es ménos incontestable que 
el racionalismo filosófico por estos cuatro sis­
temas representado, gravita con todo su peso 
hácia la negación de Dios. No se necesita refle­
xionar mucho para descubrir y reconocer que si 
para el filósofo materialista no hay más Dios 
que la materia con su fuerza innata, para el 
filósofo idealista Dios se convierte en una pala­
bra vacía de sentido y sin realidad externa á 
que corresponda. Por otro lado, si el panteísmo 
destruye y niega en realidad a Dios convirtien- 
do la Divinidad en una sustancia cósmica esen- 
ciada en un mundo finito y contingente, el sen­
sualismo, por su parte, no necesita más que dar 
un paso, que está obligado á dar en buena lógi­
ca, para llegar á la tésis del ateísmo. Porque la 
verdad es que cuando se ha afirmado que el 
alma es una colección de sensaciones, no hay 
derecho para negar que Dios sea otra cosa que 
la colección ó generalización de los fenómenos 
de la naturaleza.

Mas advierto que me aparto insensiblemente 
del objeto de esta carta. Concluyo, pues, felici­
tando á Vd., á sus compañeros y á cuantos ha­
yan tomado parte en la fundación dé La Espa­
ña Católica, publicación á la que procuraré co­
laborar en lo que me permita el estado de mi 
salad y mis obligaciones, y á la que deseo larga 
vida para llenar y cumplir sus elevados propó-
nHMiP«MBactBEHKæBHHaaESHœBaasiiiEa3iasiBss^a«Ki£a

El respetable é ilustrado Padre Cayetano 
Fernandez, Sacerdote de la Congregación 
del Oratorio y miembro de la Academia e.s- 
pañola, acaba de dar un ejemplo que quisié­
ramos ver imitado muchas veces, para edifi­
cación y consuelo de los católicos españoles, 
para advertencia y respeto de los que nó par­
ticipan de nuestras creencias.

Llamado .á dirigir durante su vida y á 
asistir en sus últimos momentos á una joven 
y santa religiosa del convento de Santa Te­
resa de Sevilla, á una verdadera Flor del 
Garrhelo, no ha querido que sus virtudes lie- 
róicas permanecieran ocultas despues de su 
muerte.

Si algún cargo hiciéramos al Padre Fer­
nandez, seria el de no haber dado mavor pu­
blicidad á su trabajo, Pero el Padre Fernan­
dez se ha contentado con publicar dicho es­
tudio en la excelente revista de Sevilla, ti­
tulada La Semana Católica, y con hacer des­
pues ana pequeñísima tirada queno hapuesto 
á la venta y que ha destinado solo á sus 
amigos.

De todos modos, el respetable hijo de San 
Felipe de Neri nos perdonará si contrariando 
un tanto su modestia principiamos á repro­
ducir hoy este bellísimo estudio.

Tal asunto, descrito por tal pluma, es un 
hallazgo demasiado raro y precioso para que 
La España Católica no se apresare á darlo 
á conocer á sus lectores, que tendrán el ine­
fable consuelo de ver que aún hay en Espa­
ña en nuestros dias lo único que puede rege- 

T***^i¿^v^l varia, almas heroicas y puras 
goces materiales de la qae abande. -U

Vida se ofrecen voluntarraHIBIHii^^^^^^ 
holocausto, víctimas por las desgracia^?!? 
Iglesia y de su pátria, y consuman vigorosa 
y gozosamente el sacrificio.

Deati mortui qui in 
Domino moriuntttr.

Para los que consideran poco ó de superficial 
manera el gobierno universal áe la Providen­
cia, no parando mientes sino en la perversidad 
de las costumbres y en los escándalos de la tier­
ra, debe ser misterio grande el para qué Dios 
conserva al mundo, que no le sirve, en concep ­
to de muchos, más que para blasfemar del Nom­
bre Divino y para que los hombres desfiguren 
torpemente en sí la imágen de su Hacedor. 
Esos que así discurren, hubiera yo querido po­
der conducir á la humilde celda de la religiosa 
cuyo nombre va al frente de este artículo, en 
las últimas horas de la tarde del dia 10 del pa­
sado Abril. Eran las horas supremas de la ago­
nía para esa inocente virgen, que ya aguarda­
ba con impaciencia al Esposo, bien preparada 
la lámpara de las Prudentes.

Aquella morada estrecha y pobre, pero clara 
y limpia, á donde no llegaba nunca ruido algu­
no del mundo, ofrecía á la sazón el sublime es - 
pectáculo de un coro de vírgenes carmelitas, 
rodeando el lecho de la hermana moribunda, 
que en aquellos instantes ni sabia, ni podía, ni 
quería ya pronunciar otra palabra que el nom-

sitos y nobles fines en bien de la Religion y de 
la patria, etc., etc., etc., etc.

Fray Ceeerino Gonzalez.
Alhama, 27 de Junio.

SOR CECILIA MARÍA DE LA CRUZ.

bre sacratísimo dél Redentor amado. ¿Q,nées 
esto? hubieran dicho los profanos, á vista dé la 
conmovedora escena, como Agustin á Alipio, 
despues de oir las virtudes de Antonio; «¿Qué 
es esto? ¡Aquí, entre las almas sencillas, se ha 
hallado el secreto de no morir, ó lo que es lo 
mismo, de morir gozando; mientras nosotros, 
con toda nuestra erudición y todos nuestros in­
ventos, hacemos cada día á la muerte más 
amarga y más terrible!» Y «Puntualmente es 
así, les habría yo contestado: ¿qué hay en todo 
ello que extrañar? Del lado que cae el Mol, dice 
la Escritura, sea al Aquilón ó al Mediodía, alli­
se clava eternamente (1). Pues bien: vuestra ago­
nía es horrible por el presentimiento, ó al mè­
nes por el fundado temor de que vais á caer 
del lado del Aquilon de expiraciones eternas; al 
paso que esta criatura angelical abriga en su 
corazón todas las seguridades -posibles deque 
está á punto de caer al Mediodía de la eterna 
gloria.»

Y, á esta luz, comiénzase á ver claro el por 
qué Dios conserva al mundo, no obstante ?us 
abominaciones; misterio, por otra parte, harto 
traslucido desde la remota fecha en que Dio® 
pedia á Abraham siquiera diez justos para per­
donar á Pentápolis. Mas la solución que aquí 
ofrece la muerte santa de esta religiosa es, en­
tre millares, completísima; porque abraza los 
dps conceptos con que se suele explicar aquel 
arcano: el de los intereses de Dios y el dp los 
intereses del mundo.

Hablaré, pues, siguiendo esa distinción, y con 
todas las salvedades que la materia reclama de 
suyo, tras de llevar la edificación por fin único, 
y por apoyo la verdad de muchas lenguas testi­
ficada.

Es sentencia de David que la muerte de los 
Justos e-s de gran precio á los ojos del Señor (2;, ó 
lo que es lo mismo, que los intereses de Dios 
ganan mucho en la muerte dichosa de los que 
le sirvieron en la tierra; como que es la hora de 
la cosecha; la hora, por decirlo así, en que Dios 
se inclina regaladamente hacia el vergel de 
agj^mundo para coger el fruto qué regó con su 

sangré. Ahora, para averiguar si la muerte ae 
la hermana Cecilia se halla en el caso de dicha 
sentencia, preciso es decir algo de su vida, de 
la vida santa que ha antecedido á tan santa 
muerte.

La índole y las dimensiones de este escrito no 
me permiten apuntar de la vida en el siglo d« 
esta inocente criatura, sino que nació, én San- 
lúcar de Barrameda, el dia 10 de Julio de 1836, 
de muy cristianos y caritativos padres, los se­
ñores D. Felix Odero y doña María de los Dolo­
res Cobo; quienes, muy sobrados de bienes de 
fortuna, educaron á su hija no solo cristiana­
mente, mas con todo el esmero é ilustración coa 
que la mujer empieza á ser educada en España. 
Así, que tocaba con perfección el piano, hablaba 
el francés casi como el espaSol, y conocía y ma­
nejaba su idioma con no vulgares conocimientos 
literarios, de los que será oportuno ofrecer más 
adelante alguna muestra.

fS'e GontinMrá-}^

(1) Ecelé. XI-3. — Los protestantes abu.san 
de este lugar, para negar el dogma católico del 
purgatorio, sin reflexionar qué todos conoce­
mos que este pertenece ya al Aíediodia ó lugar 
eterno de los justos.

(2) Psal. GXV—5.
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UNA CONVERSION,
POR

r.EO]V tiAI'TÇTiIl

Tenia veinticinco años, mucha lectura y 
pocafé.

Había leido las obras de todos los grandes 
enemigos de la Iglesia, y su estilo me gus­
taba tanto como sus doctrinas. Pero Renan 
me cautivaba muy particularmente; lo en­
contraba imparcial, y sus teorías eran mi 
encanto. No seguía ya á Voltaire, á quien 
miraba con el más profundo desprecio; pero 
no veia en este universo más Dios que esa 
sorprendente humanidad tan sublimada en 
nuestros tiempos, que, según se nos asegu­
ra, se ha creado á sí misma, se ha desarrolla­
do por sí sola, y en la cual han venido á 
fundirse sucesivamente las religiones; las 
religiones, tan fáciles de explicar, pues 
son á las razas lo que la fruta al árbol y á su 
tallo la flor. No odiaba ciertamente al Cato­
licismo, que representaba para mí las ideas 
estimables de uña interesante raza, ó más 
bien de razas que habían venido á formar un 
todo armónico. Por donde se vé que yo era 
tolerante, y la gente de los términos medios 
me tenia en gran estima.

No diré por eso que mis ideas fueran muy 
Sj^Sj y fl^e tuviese respuesta clara para to­

dos los problemas; mi Humanidad-Dios apa­
recía un tanto rodeada de nubes: mi teoría 
de las razas me dejaba a^go que desear. En 
cambio, me hizo adquirir una cualidad, de 
que abusaba en mis primeros escritos, el cc- 
lor local. Pero por más esfuerzos que hice, 
siempre tuve ménos colorido que Teófilo 
Gautier.

Mi primer libro se llamó : /lüloria com^ 
parada de la^ docírlnas de la antl^füedad que 
prepararon la idea criaiiana. Pretendía pro­
bar en ella que en este mundo nada es más 
humano que la Iglesia; quería demostrar que 
si los egipcios habían dado á Moisés sus 
doctrinas, los platónicos habían por su parte 
embellecido y adornado los últimos libros 
del Antiguo Testamento; hacia ver que to­
das las ideas de Jesucristo no habían sido 
sino el eco de ciertos sistemas de su tiempo; 
que la teoría del Verbo es toda platónica, 
etcétera, etc., etc. Mi libro tuvo buen éxito, 
y hasta recibí las felicitaciones de ciertos 
católicos.... á su manera.

Una cosa, sin embargo, me preocupaba, 
porque procedía de muy buena fé. Y era el 
ver que esta idea cristiana, cuyo origen hu­
mano se me había probado (yo al menos así 
lo creía), había tenido tan loca suerte en 
el mundo; en tanto que las más célebres es­
cuelas de la antigüedad no habían tenido 
sino algunos discípulos, y mientras que las 
religiones «más pintorescas» no habían tras­
pasado los límites de una nacionalidad ó una 
ma«

A más de esto, me sugería también dudas 
el estudio atento á la observación de las al­
mas que en torno mió vivían más consagra­
das por entero A la práctica del Cristianis­
mo; no podia mènes da encontrarlas tan ad­
mirablemente perfectas, que hubiera deseado 
creer para ellas en la intervención de un 
Dios. Finalmente, la Redención del mundo 
por la cruz del Calvario, que me llevaba tan 
lejos del domi io de las ideas y del de los 
hechos, esta Redención me encantaba á pe­
sar mió; parecíame este dogma de una sen­
cillez y de una belleza perfectas, y hasta al­
gunas miradas echadas sobre mi alma, me 
hacían sospechar su necesidad. Pero no ha­
bía más que esto, que á la verdad no era 
gran cosa.

En suma: no creía, no oraba, no amaba. 
jOh! ¡Cuán desgraciado era, y cuánto hubie­
ra querido no serlo!

IL
Entonces fué cuando Jesús, que quería 

curar mi ceguedad, me cogió un día, como 
guia invisible, de la mano, y me llevó al 
lado de Luisa. ¡Oh dulcísimo recuerdo!

Luisa vivía con su madre no léjos de esa 
querida iglesia de San Sulpicio, que es desde 
hace muchos años ia pátria de mi alma.

Vi á Luisa y la amé. La amé cristiana­
mente, y esta fué una de las mayores gra­
cias que Dios me ha concedido, porque qui­
zá no había en mí nada de cristiano más que 
este amor. De allí á poco fué mi prometida.

Todaa las mañanas veia á Luisa ir con su 
madre á Misa de seis. Pero como ella no me 
veia nunca en la iglesia, me preguntó un 
dia muy gravemeate si era protestante..... ó 
israelita.

«¡Ah! le réspondí (creyendo decirle algo 
nuevo, á ella que lo sabia todo) no tengo fé.» 
Contéla mi historia, y le expuse en seguida 
mi sistema, con todo el color local que me 
faé posible; hasta ofrecí á su madre un ejem­
plar de mi libro. La pobrecilla escuchó has­
ta el fin; no movió los lábios, lo que me dió 
una gran idea..... de mi elocuencia, y pare­
ció meditabunda: «leeré vuestro libro,» dijo.

Al oir ésto, me ruboricé; por la primera 
vez en mi vida hubiera deseado que nadie me 
leyese. Le observé que el libro en cuestión 
era sério y largo. «Esos son justamente, me 
contestó, los libros que me agradan.»

Y tuve que dejar en sus manos este primer 
volúmen de la futura colección de mis obras. 
Lo cual me entristeció tanto más, cuanto 
que pocos dias despues tuve que salir para 
un viaje de seis meseS: «no estaré aquí, pen­
saba yo, para impedir que mi libro haga da­
ño; pero, por fortuna, añadía, está escrito 
en estilo filosófico: esperemos que no enten­
derá palabra.»

III.
Al dia siguiente de mi vuelta, Luisa no 

fué á oir Misa; al otro dia tampoco. «No 
sé lo que tiene mi hija,» me dijo su madre, á 
quien encontré; «prefiere pasar la mañana 

leyendo por vigésima vez vuestra obra, y 
no quiere acompañarme á la iglesia.» No me 
envaneció mucho este primer resultado do la 
lectura de mis obras y hasta me oprimió el 
corazón. «La pobre niña, me preguntaba, 
¿sufre acaso por mi culpa estas dudas que 
me han destrozado y me destrozan todavía? 
¡Ah! ¡cuán infeliz soy! ¿Por qué he comuni­
cado á esta alma la agitación do la mia? 
¡Maldito libro!» Y tiré lejos de mí lleno de 
cólera un ejemplar que tenia en la mano.

Dos dias despues me dijo su madre: «Lui­
sa toma apuntes de vuestro libro; dice que 
es admirable, y que es en casi todo de vues­
tro mismo modo de ver.» ¡Maldito sea cien 
mil veces mi libro!

Pasaron muchos dias sin que viera á Luisa 
en la iglesia. Su madre iba siempre sola.

Me eché á llorar como un niño. «Le he 
quitado su fé, le he quitado su fe,» no cesaba 
de repetir. Entré en San Sulpicio; parecía 
que me hablaban todos los Crucifijos, dicién- 
dome: «¿Eres tú quien has apartado de aquí 
á nuestra Luisa?» La Virgen, la hermosa 
Virgen, radiante de luz, á quien veia por pri­
mera vez según creo, desde mi primera co­
munión, parecía decirme también con voz 
triste: «¿Dónde está Luisa? ¿Qué has hecho 
de mi pobre sierva, de mi amiga Luisa?» Y 
todas las imágenes de los Santos y hasta las 
paredes me gritaban: «¿Dónde está Luisa? 
¿Qué has hecho de Luisa?» Mi pobre corazón 
estaba oprimido, sentía frío, temblaba... y...

(Se Gontinv.ar^,!,
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LA ESPAÑA CATÓLICA.

0 de Julio de 1874.

La España Católica, consagrada 
especialmente á la defensa de los de­
rechos y de la doctrina de la Iglesia, 
no podia inaugurar sus tareas sin im­
petrar ántes la Bendición Apostólica 
de Su Santidad, quien se ha servido 
concedérsela por telégrafo , en los 
términos que á continuación verán 
nuestros lectores:

«ROMA, 4 de Julio.—El Padre Santo en­
via de todo corazón al director y redacto­
res de LA ESPAÑA CATÓLICA la Bendi­
ción por ellos implorada.

G., Cardenal. Antonelli.»

LA ESPAÑA CATÓLICA
I.

Hrbo un tiempo, aún no lejano por ven­
tura, en que. estas dos palabras unidas éons- 
tituian un feliz pleonasmo. Este tiempo ha 
pasado. Los continuados embates de las su­
cesivas sectas de la impiedad filtraron poco 
á'poco el virus de la protesta, del j'ansenis- 
mo, del volterianismo, y últimamente del 
racionalismo filosófico en todas sus manifes­
taciones, á través del muro con que las le­
yes, las costumbres y las instituciones ha­
blan ido cercando á nuestra pátria, á medida 
que nuestra pátria se constituía en los gran­
des dias de su historia.

Hoy las murallas se han derribado con es­
trépito, no derruidas por el impetuoso cho­
que de las aguas de afuera, sino minadas 
desde adentro por sus custodios. Por eso no 
hubo inundación. Pero si no hubo grandes 
masas, que haciendo tumultuosa irrupción en 
el seno de la sociedad española, forzaran á 
esta misma sociedad á tenerlas en cuenta, 
hubo, por desgracia, españoles que , reper­
cutiendo como un eco todos los logares co­
munes de la gritería revolucionaria, y apo­
derados por sorpresa del timon del Estado, 
resucitaron, en fórmula por lo ménos, todas 
las heregías, renovaron todas las acusacio­
nes, reprodujeron todas sus negaciones, y 
pusieron manos á la obra de la gran conju­
ración anticristiana del presento siglo: la 
secularización social.

La Iglesia, con sus dogmas, con sus Sa­
cramentos, con sus instituciones, abarcaba 
todo el órden moral; desde Dios, oculto en 
el Santuario, hasta la moral misma, escrita 
en el Evangelio; abarcaba y contenia al 

4i»inl>W'toto»atcift, "'•’’^ Hihautismo has-^ 
ta su casamiento y hasta su sepultura, veri­
ficados dentro de su recinto; abarcaba, con­
tenia y educaba á la sociedad en todas sus 
clases, proporcionándola, desde el pan del 
cuerpo, que la repartía con la beneficen­
cia, hasta el pan del espíritu, que la prodi­
gaba con la enseñanza.

La revolución, con un acierto, con una 
profundidad de miras que. acusan más avi­
sado director que los sectarios que conoce­
mos, encaminó toda su acción á sustraer al 
hombre y á la sociedad de esta tutela, y di­
rigiendo con exactitud sus tiros, trató de 
expulsar á Dios del dominio de la Religion, 
destruyendo las religiones positivas; quiso 
borrarle de la ciencia, y proscribió la teolo­
gía; intentó espelerle de la moral, y procla­
mó la moral independiente; le negó en la 
historia, y desconoció la Providencia; le des­
terró de las ciencias naturales, y proclamó 
el positivismo; y hasta le arrojó del arte, 
inventando el realismo desconsolador y gro- 
gí-ro.

Secularizó la enseñanza y la beneficencia, 
y despojó á la Iglesia de sus bienes, se in­
cautó de los códices d, sus archivos, de los 
monumentos de sus santuarios, y hasta de 
las alhajas de su culto; y al cabo trata de 
arrancar al hombre de sus manos por com­
pleto, y crea el registro civil para su naci­
miento, y el matrimonio civil para su casa­
miento y el entierro civil para su muerte; y 
despues de secularizar su vida toda, quiere 
secularizar hasta su tumba, intentando la 
secularización de cementerios.

Tal es la obra de la impiedad en Europa. 
Los medios corren parejas con los fines. La 
fábula del lobo y del cordero se ha reprodu­
cido con una monotonía que hace poco ho­
nor á la inventiva de los protagonistas, en 

- casi todas las partes del mundo civilizado. 
Desde• los cesaristas autoritarios de Alema­
nia hasta los demócratas autoritarios tam­
bién de Suiza, desde el masonismo del Bra­
sil hasta los comunistas de Francia y hasta 
los revolucionarios de España, la historia ha 
sido la misma; oprimir al grito de la liber­
tad, imponer en nombre de la razon, despo­
jar en nombre de la propiedad, esclavizar en 
nombre de la independencia y atropellar en 
nombre de la justicia.

Esta son la tésis y la antítesis; en cuanto á 
la síntesis en que se resuelven, puede en­
contrarse en las revelaciones de las socieda­
des secretas, en las exclamaciones del ateís­
mo revolucionario, en las afirmaciones de 
los filósofos materialistas y en los gritos de 
guerra de la Internacional y de los congre­
sos demagógicos.

¿Cuál es el deber (no preguntamos por el 

derecho) de los católicos en situación tan 
angustiosa? Defenderse. ¿Qué hay que hacer 
para defenderse? Unirse. ¿Qué debe hacerse 
para unirse? O.vidar todas las diferencias 
secundarias, para agruparse fuertes y com­
pactos en torno de la bandera que tremola 
sobre todos los intereses de la tierra, aque­
lla bajo cuyos anchos pliegues caben holga--. 
damente todos cuantos, justos ó pecadores, , ’ 
creemos y blasonamos de católicos: la ban­
dera del Catolicismo.

Esta bandera está izada en todas partes; 
allá la mecen las heladas brisas del Norte, 
acullá la rizan las perfumadas auras del Me­
diodía; se eleva allí sobre la cresta de los 
volcanes, acá ex. 1« horrorosa y salvaje so­
ledad de los desiertos. Repúblicas hay que 
la fijaron sobre las cumbres de su Capitolio, 
y ¿odavía, en medio de tanta oscuridad y 
tanta niebla, al asomarse el solporei Orien­
te, dora con sus reflejos sus orlas sueltas al 
viento sobre las alturas del Vaticano.

En España era muy querida esta bandera 
para que pudiera abatirla la mano de la re­
volución. Todos quisieron izarla por su cuen­
ta, y se avalanzaron para disputársela; nin­
guno quiso ceder de su derecho, y rota en la 
contienda, cada partido, salvas excepciones, 
muestra un giron más á ménos grande, más 
ó ménos desgarrado al frente de sus legiones 
en la civil palestra.

Recoger uno por uno esos pedazos, unir­
los despojándolos de toda particular insig­
nia, izarlos en el asta de la Cruz y tremo­
larlos al frente de los fieles y bajo la infali­
ble dirección de Roma, hé aquí á lo que aspi­
ra, hé aquí lo que se propone esta publicación, 
que bien claramente expresa quién es, á 
quién se dirige y lo que quiere con las dos 
palabras de su título: La España Católica.

Una vez sentado ya el objeto de La Espa­
ña Católica en el estadio de la prensa, cúm- 
plenos exponer cómo cuenta alcanzarlo. El 
medio es muy sencillo. La estrategia tiene 
sus reglas invariables, lo mismo cuando se 
trata de verdades que de fortalezas. Para la 
mina se emplea la contramina; para el ata­
que la respuesta. La revolución tiende á se­
cularizar la sociedad, despojándola de toda 
idea sobrenatural. Nosotros vamos á defen­
der á la sociedad de ios ataques de la revo­
lución, oponiendo solución á solución y sis­
tema á sistema. Nuestro sistema es el Cato­
licismo. Pero el Catolicismo, no solo como 
Religion, sino como ciencia, como ppjítl^— 
como literatura y conma^i^^Jgl^tlátolicismo 
en todo sn^g¿p4^g1Íory magnificencia. 

' ■" Lá^r^olucion seculariza; nosotros infor- 
manos con el Catolicismo todas las esferas. 
Se nos ataca en nombre de la Religión, con­
testaremos en nombre de la teología; se nos 
arguye en nombre de la filosofía, contesta­
remos en nombre de la filosofía cristiana; se 
nos argumenta en nombre de las ciencias 
políticas y económicas, responderemos en 
nombre de la política y de la economía cató­
licas; se nos increpa en nombre de laa cien- 
cias naturales, los grandes naturalistas ca­
tólicos hablarán por nosotros; se nos hosti­
liza en nombre de la literatura y del arte, 
en nombre de la literatura y del arte cristia­
no nos defenderemos, que no es el Catolicis­
mo una verdad abstracta que vive secuestrada 
allá en la remota region de las ideas, sino 
una verdad viva, fecunda, que trasciende á 
todas las esferas y á todas las regiones y á 
todas las informa y las anima dándolas nuevo 
sér y vida propia, y constituyendo con ellas 
un organismo vasto y ordenado, fuera del 
cual solo se respira atmósfera de muerte.

Pero no nos hacemos ilusiones; nuestros 
enemigos están muy escarmentados, y nues­
tras principales batallas han de reñirse por 
desgracia, no en el terreno déla exégesis 
teológica, ni en el de los principios metafísi­
cas, ni en el ameno y florido campo dçl^rte 
y de la literatura, sino en la ardiente arena 
de la política contemporánea. En ella acam­
pan hoy las huestes enemigas; en ella se de­
cide la suerte de nuestros más caros intere­
ses. ¿Dudaremos en descender á defenderlos? 
Por otra parte, ¿nos atreveremos á llevar la 
santa enseña que enarbolamos á tan ensan­
grentada liza?

Preguntas son estas capaces de embargar 
el ánimo más sereno. Pero no son poderosas 
á turbar el nuestro, porque precisamente pa­
ra resolverlas aparecemos en la vida. Sí; des­
cenderemos á la ardiente arena de la política. 
Sí; llevaremos á ella enarbolada nuestra san­
ta enseña: y la razon es óbvia.

La España Católica, ya lo hemos mani­
festado, no es un periódico de partido, no 
defiende ningún interés dinástico, no aboga 
en principio por forma alguna de gobierno, 
no tiene más que una misión: defender los 
derechos de la Iglesia y la causa del Catoli­
cismo en Sus aplicaciones á todas las esferas.

Situada en frente de todos los Gobiernos y 
de todas las institucianes, á todos los juzga­
rá por sus actos, y donde quiera que vea ma­
nifestada una verdad, donde quiera que la 
bondad se revele, allí estará con su aproba­
ción y con su aplauso, segura de que allí está 
también Dios con el suyo; y por el contrario, 
donde quiera que vea el error ó el mal, con 
este ó con aquel pretexto, encubierto ó disi­
mulado, allí estará con su condenación.

Porque si recuerda perfectamente aquellas 
sublimes palabras de la verdad y del bien ab­
solutos personificados Q,ui non, esí niecum 
coníra ni6 esf^ recuerda perfectamente tam­
bién su lógica correlativa: Q,i(,i nún est con­
tra, me est mecum.

Y la Iglesia, abandonada yapor todos sus 
antiguos aliados, que despues de oprimirla 
bajo pretexto de protegerla, la desdeñaron 
cuando creyeron ya su alianza embarazosa, 
no tiene necesidad de acudir á la defensa de 
nadie ni de nada, mas que á la suya propia, 
que harto tiempn contuvo en los límites de 
la más generosa prudencia, por miramientos 
que no fueron agradecidos ni estimados.

Estamos en una época de transición críti­
ca, violenta y peligrosa; nadie sabe á dónde 
iremos á parar, con qué forma, bajo qué prin­
cipio, ni siquiera en qué continente alcanza­
rá su desarrollo la futura era de la civiliza­
ción que se inicia: solo sabemos una cosa: 
que la Iglesia no perecerá; y que si el nuevo 
estado social que se prepara no acude á to­
mar su vida á los veneros de verdad que bro- 
tan^al pié de la cátedra de Roma, su vida será 
efímera y laboriosa y su catástrofe segura.

La Iglesia es una sociedad divina, perfecta 
é independiente, cuyo fines sobrenatural. 
El Estado es una sociedad independiente de 
Origen divino, como lo es la misma natura­
leza humana, cuyo fin es natural. Así como 
la gracia no destruye, sino que perfecciona 
la naturaleza, así la Religion no destruye, 
sino que perfecciona la sociedad. La Iglesia 
no. absorbe al Estado, pero el Estado se per­
fecciona y complementa por la Iglesia. De su 
union y concordia brota la vida fecunda de 
las naciones, como brota la vida de los indi­
viduos de la union del cuerpo con el alma. 
De su completa y absoluta separación podrá 
seguirse la muerte del Estado. La Iglesia, 
como el alma, no necesita del Estado para 
vivir; es inmortal por naturaleza.

Por eso nosotros, por más que en princi­
pio reconozcamos y manifestemos la necesi­
dad y conveniencia de su union y concordia, 
en la práctica, aleccionados por los univer­
sales recientes escarmientos, obraremos co­
mo si tal union no existiera, defendiendo á 
la Iglesia de toda asechanza que el Estado, 
tanto como opresor descubierto, como á tí­
tulo de protector, pretenda inferirla. Cuan­
do el Estado, siguiendo el camino que su 
naturaleza y su propio bien le señala, y que 
le trazó Aquel por quien reinan los reyes y 
los legisladores dsùrétan'iô justoThusque 'su' 

-Vids, en la armonía de los dos poderes per­
fectamente distintos, pero en ninguna ma­
nera opuestos, nuestro apoyo desinteresado 
y discreto no le faltará en ningún modo; 
que si dejamos para otro lugar y ocasión 
juzgar sus títulos y sus móviles, á nosotros 
aquí solo nos toca, atendiendo á nuestro pro­
pio fin, aplaudir el bien que se hace, hágalo 
quien lo haga.

Respecto á aquellas disposiciones relacio­
nadas íntimamente con la parte política y 
económica, y que solo por muy lejana ma­
nera se refieren á las doctrinas religiosas, 
nuestro criterio, inspirado solo en el interés 
y bien común, procurará ser imparcial en 
sumo grado. Solamente se esforzará en re­
cordar uno y otro dia la necesidad de que 
nuestras leyes, además de llevar el impres­
cindible sello de la justicia, respondan en lo 
posible y en lo necesario á nuestras tradi­
ciones, á nuestra propia y natural constitu­
ción y á nuestra historia; y considerando 
cómo la Organización política, económica y 
social de Europa en los tiempos de su mayor 
prosperidad y gloria descansaba en la aso­
ciación y en la herencia, y cómo vino ai 
suelo por la excesiva centralización y por la 
acción niveladora de las máximas de los le­
gistas y letrados, aduladores del cesarismo, 
en los últimos dias de las monarquías abso­
lutas yen los primeros de los Parlamentos 
contemporáneos, aleccionados por los tristes 
efectos del individualismo estrecho, que ha 
pulverizado nuestra sociedad, reduciendo 
sus propias vitales fuerzas á la impotencia, 
hija del atomismo, clamaremos con toda 
nuestra voz porque la personalidad se levan­
te sobre el individuo, porque la corporación 
se forme, se extienda y predomine en la for­
ma más adecuada al tiempo en que vivimos, 
á fin de que los intereses permanentes del 
país tengan su natural y propia organización 
y no vivan dispersos y desunidos, juguetes 
de toda arbitrariedad y capricho.

La reforma social, en suma, fundada en el 
respeto y en la consagración de la familia y 
déla propiedad en todas sus manifestacio­
nes y formas, será, si no el preferente, uno 
de los principales objetos de nuestra propa­
gación y defensa. .

Tal es la línea de conducta de La EspAña 
Católica.

III.

Una gran necesidad, por lo que toca á 
nuestra pátria, aspira á llenar La España 
Católica.

Bien sabido es lo que era la Cristiandad. 
Organismo jigante formado perlas materna­
les manos de la Iglesia sobre el elemento 
bárbaro y romano, animado por el soplo de 
vida de la Religion católica, reunia á la 
poderosa unidad de acción, de fin y de natu­

EN CONFIANZA.raleza que le animaba, la múltiple y diversa 
variedad de medios en que la desenvolvía, y 
cuya subordinación gerárquica y gradual daba 
por resultado esa divina armonía que es el 
complemento de la- verdad y del bien, el es­
plendor del órden, en suma, la belleza que 
resalta radiante como reflejo de otro mundo 
en las grandes creaciones sobre la tierra. Vas­
ta asociación de ciencias, de artes, de indus­
trias y de pueblos, informada por la Religion 
y presidida por la Iglesia, era como el templo 
augusto de la civilización levantado en medio 
del erial de la barbário. La igualdad en lo 
que tiene de justo, la libertad en lo que tie­
ne de noble, la fraternidad en lo que tiene 
de santo, se desarrollaban en su seno. El 
progreso moral é intelectual, el progreso ar­
tístico y el matenal, se iniciaba, se desen­
volvía y avanzaba, lenta, pero segura y rec­
tamente. Los pueblos, los magistrados, la 
nobleza, los reyes,las clases^ las corpora­
ciones, todo ocupaba su propio y adecuado 
lugar, todos giraban en su órbita propia en 
aquel viviente mecanismo, todos se agrupa­
ban al pié de la Cruz que se levantaba en la 
cúpula de la Cristiandad como espiritual pa- 
ra-r.ayos, que apartando la cólera del Señor, 
atraía sobre su pueblo su misericordia.

Esta Cristiandad ha desaparecido en cuan­
to organismo. Las ruinas que cubren el 
suelo del mundo civilizado; las catástro­
fes y cataclismos que registra su reciente 
historia; la planta de la barbárie otomana 
que huella todavía el suelo de Europa civili­
zada por la Iglesia; el Oriente cubierto con 
el sudario del fatalismo religioso; Africa ol­
vidada en la abyección y en el envilecimien­
to; América trabajada por la encontrada lu­
cha de las sectas que debieron llevarla la ci­
vilización con la unidad, y no la vacilación 
con el cisma, atestiguan claramente á los 
ojos del pensador filósofo los males que se 
siguieron á su desaparición como organismo 
religioso político.

Pero todavía son mayores los males que 
acarreó su destruccioñ como organismo re­
ligioso, científico y artístico. El paganismo 
resucitando el naturalismo en las creencias, 
el cesarismo en el derecho y el sensualismo 
en las letras, en las artes y en las costum­
bres, hizo rétrocéderai mundo veinte siglos 
atrás en el camino del progreso, y como flo­
res ponzoñosas que solo brotan en las orillas 
de las lagunas corrompidas, aparecieron en 
la cima de h’ sociedad europea descristiani­
zada, los retóricos y los sofistas.

Pero hó aquí que ante este gran trabajo de 
destrucción, un trabajo inmenso de recons­
trucción se inicia. Las generaciones católicas 
vuelven de su letargo, sacuden su yugo y se 
agrupan y se reconcentran al lado de su cen­
tro de unidad, personificado al presente por 
un nombre, cuyo brillo todo calificativo em­
paña: Pío IX.

Las ciencias, las letras y las artes, la dis­
ciplina, la liturgia, todo experimenta un mo­
vimiento de reversion hácia sus antiguos y 
primitivos cauces, de los que se apartaron 
en mal hora.

Una corriente fecunda llena de vida y de 
vigor circula por todos los corazones y por 
todas las conciencias de los creyentes; una 
misma fé los ilumina, una misma esperanza 
los alienta, una misma caridad los anima.

Dios pone génios al servicio de esta obra, 
y aparecen los grandes teólogos, los gran­
des filósofos, los grandes oradores y escrito­
res, los grandes naturalistas, los sublimes 
artistas y poetas católicos, cuyos nombres 
llenan el mundo con su fama.

Y la virtud, la penitencia y la caridad en­
cuentran héroes por doquiera que ilustran 
con sus sudores y su -sangre los anales de 
esta gran reconstrucción cristiana, de esta 
gran resureccion moral de la Cristiandad.

Representar y reflejar fielmente este mo­
vimiento de ascension glorioso; aprovechar­
se de todos sus trabajos y descubrimientos; 
reproducirlos y secundarlos, procurando que 
toda palabra verdadera, que toda obra bue­
na, que toda manifestación bella que directa 
ó indirectamente se pronuncie en favor de 
esta obra ó se haga para su consecución y lo­
gro en cualquier parte del globo, resuene 
en los oidos de los católicos españoles. Pro­
clamar alto, muy alto, los triunfos de la,Igle­
sia ^católica en Oriente y en Occidente, so­
bre las sectas protestantes y cismáticas, y so­
bre el paganismo idólatra; los triunfos de la 
teología y filosofía escolásticas, sobre las 
teologías mutiladas, y sobre las filosofías 
idealistas ó sensualistas; los triunfos de las 
ciencias ^creyentes, sobre las escépticas ó 
fanáticas; los de la historia verdadera sobre 
los de la calumnia consagrada; los del arte 
espiritualista y cristiano sobre las represen­
taciones paganas ó realistas; contribuir, en 
cuanto sea posible, á estos triunfos mismos 
en España, tal es la necesidad que aspira á 
llenar, en lo posible, la presente publicación.

Heraldo al par que soldado, de esta herói- 
. ca cruzada en nuestra pátria. La España 

Católica peleará sin descanso en el palenque 
de la prensa, hasta sucumbir, ó hasta que lu­
ciendo dias mejores en el tenebroso hori­
zonte de nuestra historia, pueda en señal de 
triunfo borrar una de las palabras que for­
man su título, llamándose simple y compren­
sivamente La España,

Buenas tardes, señores.
Soy La España Católica, que vengo á.... 
Pero, ante todo, Vds. me han de perdonar 

que no les haya sido presentada. No tenia ni 
un mal pr-ospecto con que vestirme, ni colo­
rete alguno político de que echar mano, ni 
necesidad tampoco de anunciarme en laa es­
quinas, por lo mismo que entre todos uste­
des me tienen pegada á la pared há largo 
tiempo. . j 1

No debo ser para Vds., sin embargo, del 
todo desconocida. Sé que algunos, por no 
verme, suelen echar la vista á otro lado, y 
el alma á la espalda; pero sé también que 
esos mismos me llevan sobre su conciencia, 
que no es por cierto buen vehículo, y sé que 
sin embargo de que la Sociedad moderna su­
cumbe de puro despavilada, todavía soy la 
pesadilla de los más despiertos. _

Como Vds. los revolucionarios tienen la 
fortuna de esponjarse cuando se ven en le­
tras de molde, no es fácil que comprendan 
lo penoso que es p ra mí echarme á perio­
dista, siendo este un oficio que, acá para 
entre nosotros, y hablando familiarmente, no 
es muy católico que digamos.

Perohé aquí cómo justifico yo resolución 
tan extrema. Mortificada en mi propio hogar 
con escritos que, en el hecho de entrar por 
debajo de la puerta, Vds. mismos calificaráu 
de rastreros; echada de la Constitución del 
Estado con cajas destempladas, cuando sin 
mí no puede subsistir él, sino bajo la forma 
del antiguo cantonalismo musulman, ó de 
otro cantonalismo más moderno, aunque no 
ménos morisco; sitiada por hambre en los 
templos monumentales erigidos por mí con 
admiración del mundo, ó desalojada de ellos 
por una piqueta que los vándalos reclaman 
como exclusivamente suya, si bien tiene en 
ella el industrialismo una parte, aunque des­
preciable; desposeída de mis Universidades, 
que han dejado de serlo al dejar de ser mias; 
sin catacumbas donde refugiarme, por no 
haber subterráneo que no sea conocido de 
las sociedades secretas que hoy viven en la 
superficie; sin leyes, en fin, informadas de 
un espíritu que me sea propicio^ni Gobier­
nos que me miren con buenos ojos, ¿qué he 
de hacer yo, desventurada demi, sino echar­
me á la calle en brazos de repartidores, y 
procurar defenderme de la revolución que en 
todas partes me escarnece y por todas par­
tes me persigue.

Probablemente se resistirán Vds. á creer 
lo, pero hay momentos en que en medio de 
mis tribulaciones, y cuando hasta Vds. mis­
mos se lamentan del giro que la revolución 
ha tomado, me asalta la duda de si fué el 29 
de Setiembre del año 409, ó el 29 de Setiem­
bre de 1868, cuando entraron en España ván­
dalos, suevos, alanos y silingios. De lo que 
sí estoy segura, es de que coinciden en nau- 
chas cosas ambas fechas, así como también 
de que, nombres por nombres, no valen mé­
nos que aquellos los de "cantonales, cim­
bros, etc.; y en todo caso, reconozco que no 
era exagerado el pintor que, queriendo sim­
bolizar el triunfo conseguido por la revolu­
ción el dia de San Miguel de 1868, tuvo la 
feliz idea de pintar al arcángel debajo y al 
diablo encima.

De lo que llevo dicho, no vayan Vds. á de­
ducir que al entrar en la órden de periodis­
tas, voy á portarme como si perteneciera al 
órden de predicadores. Ni es esa mi misión, 
ni me conviene tampoco el papel de misio­
nero, dada la predilección de los revoluciona­
rios hácia las costumbres asiáticas. Mi pro­
pósito es dejar á Vds. en quieta_ y pacífica 
posesión de aquellas de sus conquistas revo­
lucionarias que estiman como de mayor va­
lía, respetando la preocupación con que us­
tedes se empeñan en que se les considere 
como liberales, cuando no son Vds. en reali­
dad sino meros conquistadores.

Cabe en lo posible que alguna vez, y no 
más que por vía de entretenimiento de mis 
tristezas, me ocupe en traducir al castellano 
lo que Vds. escriben en una lengua pomposa, 
que ya viene á ser á ios ojos del pueblo es­
carmentado lengua muerta. Por ejemplo: 
cuando en nombre de un patriotismo invisi­
ble de puro elevado, ó de esas libertades 
públicas, que sin embargo de andar por los 
suelos, tienen Vds. la poca aprensión de to­
marlas en boca, ó de la personalidad y la 
conciencia humanas, entendidas de modo 
que viene á ser la anulación de las personas, 
discutan Vds. acercado si es pieferible el 
entronizamiento de homogeneid^-des hetero­
géneas, ó el de conciliaciones inconciliables, 
yo traduciré todo eso como teje maneje do 
políticos demasiado prácticos, encanainado á 
recobrar las ollas de Egipto, anteponiéndolas 
como los israelitas á su dignidad y enalteci­
miento, ó lo que es igual, sacrificándolo todo 
en aras de la glotonería.

No siendo, pues, mi propósito disputar á 
ustedes esas ollas, claro es que no vengo en 
son de guerra, sino todo lo contrario. La 
guerra es un azote merecido por Vds. y apli­
cado sobre mis espaldas; de otro modo: una 
calamidad que Vds. todos deploran conmigo, 
pero que yo sola pago. A nadie, por lo mis­
mo, interesa verse libre de ese azote tanto 
como á mí, que en resumidas cuentas, y 
mientras duren los combates, siempre he do 
ser yo la derrotada.

Y por otra parte, no veo que haya necesi­
dad apremiante de combatir á Vds. para der­
ribarlos, cuando de tanto empujarse unos á 
otros, ninguno hay que pueda sostenerse. Es 
un contrasentido pretender seguir comiendo 
despues de desbocarse, yeso es lo que le 
sucede al progreso revolucionario. Su in­
fluencia en la enseñanza ha dejado á la so­
ciedad sin el contrapeso de la teología, y, 
naturalmente, se remueve á cada instante; 
á esa misma influencia en la literatura se 
debe que, decaído el arte y estragado el gus­
to del público, se hallen los ingenios en ca­
mino de llegar á los últimos línaites de la 
desvergüenza; bajo el mismo influjo, la in­
dustria más floreciente es la de las falsifica­
ciones; y una vez corrompidas por la revolu­
ción las costumbres, se ha viciado de tal 
manera la atmósfera política, que los mia­
mos corruptores se pudren en ella, y la fruta 
de los árboles, ya secos, de la libertad, á 
fuer de dañada, no puede ménos de venirso 
al suelo.

No vengo, repito, en son de guerra. Cuan-
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do censure abusos, lo haré con el sano fin de 
estirparlos, no como hizo la revolución, quien 
por lo visto solamente los perseguía para 
quedarse con ellos. Fuera de que, harto bien 
saben Vds., que la España católica es de 
suyo pacífica, y que pueden imponérsele 
todo género de degradaciones nacionales y 
extranjeras sin que haga otra cosa que mur­
murar un poco de ellas y sufrirlas.

Los conozco á Vds. como si los hubiera 
parido, y presiento que van Vds. á pregun­
tarme con la sonrisa burlona propia del 
egoísmo: ¿Pero cuál es la bandera política de 
La España Católica? ¿A. qué partido políti­
co pertenece? Y á esas dos preguntas con­
testaré yo con la sonrisa de lástima que tie­
ne la abnegación para el egoísmo cuando éste 
llega á verse con el agua hasta el cuello. En 
cuanto á bandera, no tengo otra q e la de 
Constantino; es decir, la bandera del Cris­
tianismo, cuya doctrina eleva y perfecciona 
la moral, protege á los débiles, da existen­
cia social á todas las clases, responde á to­
das las necesidades y satisface -á todas las 
inteligencias creyentes, altas y bajas. Y por 
lo que hace á los partidos políticos, de todos 
ellos, de todos, vengo desprendida; entre 
otras cosas, por la sencillísima razon que so 
destaca en el siguiente cuento, con el cual 
voy á concluir, ya que estamos en confianza:

«Erase un fraile, y no lo digo en menos­
precio suyo, porque- sabido es que la Espa­
ña católica há largo tiempo que por ellos 
suspira, que vivía recluido en su celda 
todo,el tiempo que la regla de la comunidad 
le dejaba líbre. Tanta reclusion en quien los 
demás frailes reconocían como el más sábio 
del convento, despertó en ellos la curiosidad, 
hasta el punto de moverles á preguntar al re­
cluido el motivo de su aislamiento.—Estoy ha­
ciendo un libro,—les contestó el sabihondo 
Padre,—y prosiguió encerrado en su celda. La 
curiosidad de los hermanos iba en aumento; 
rcproduciau sus preguntas para satisfacerla, 
y siempre en valde; pero acaece en estola 
muerte del autor del libro, agólpanse los 
frailes en la morada del finado con la espe­
ranza de encontrar alguna obra filosófica dig­
na de su fama; hallan efectivamente un in- 
fpliwm en pergamino; lo abren, y decía la 
portada: Del modo y manera, do en¿enderse 
con los frailes. La materia, según se vé, no 
podia ser más interesante para los moradores 
del convento; todos ellos, por lo mismo, ar­
dían en deseos de apurarla; y cuando al pa­
sar una hoja, y diez, y ciento del infoliumf 
todas en blanco, empezaban á presumir que 
el difunto no había escrito de tan impor­
tante obra sino el título, vieron en la última 
plana las palabras siguientes, que voy á re­
producir sin comentarios:—2\^o kay modo ni 
manera de entenderse con los frailes.»

El sábado último se supo en Madrid por 
despacho telegráfico que en las minas do 
Almaden habían ocurrido desórdenes promo- 

' vidos por los trabajadores, resultando muer­
to un ingeniero y gravemente herido otro. 
J^a Correspondencia de anoche publica algu­
nos detalles acerca de tan sensibles hechos, 
triste resultado de ciertas doctrinas vertidas 
entro las clases poco acomodadas, á las cua­
les se les ha quitado el principio religioso 
que hacia tolerable su situación, sin que en 
cambio se les haya dado otra cosa que la 
conciencia de su miseria y pobreza.

Según el periódico citado, álas diez y me­
dia de la mañana del sábado, y estando veri­
ficando una subasta ante unos 150 opera­
rios destajistas, estos manifestaron tumul­
tuariamente que no les satisfacía el tipo fija­
do en el pliego de condiciones, y comenza­
ron á pedir que se asomara el ingeniero ' 
primero, Sr. Buceta. Dicho señor se asomó y 
recibió una fuerte pedrada en la cabeza. Sin 
embargo, bajó con el propósito de calmarlos; 
pero en el mom’nto de acercarse, unos cuan­
tos hombres se lanzaron sobre él y lo acri­
billaron á puñaladas en el vientre y en el 
pecho.

Al tener conocimiento del motín el inge­
niero inspector Sr. Monasterio, que se halla­
ba en Huibroues, se acercó al lug ir del su­
ceso, creyendo que no tenia nada que temer 
de aquellos desalmados á quienes ningún 
daño había causado, y le recibieron á tiros, 
hiriéndole cuatro ó cinco proyectiles mor­
talmente.

No contentos con esto, le maltrataron y 
estrangularon, ya derribado en tierra, no 
durando su existencia más que los momen­
tos suficientes para ser recogido por algunos 
hombres y conducido á una casa próxima, 
donde recibió los auxilios -espirituales. El 
gobernador civil interino de la provincia sa­
lió ayer tarde con alguna fuerza de infante­
ría para aquel punto, y el juzgado corres­
pondiente instruye ya el sumario con este 
motivo.

Hasta ayer tarde se habían hecho dos pri­
siones.

Con posterioridad se sabe que el Sr. Bu- 
ceta ha fallecido, y que el juzgado seguía 
funcionando en averiguación de los hechos, 
que el Gobierno pensaba castigar severa­
mente en las personas de sus autores. Dícese 
asimismo que es muy posible que el minis­
tro de Fomento mande retirar á los demás 
ingenieros que continúan todavía en sus 
puestos.

Faltaríamos á un deber de cortesía para 
con nuestros colegas en la prensa, si no nos 
hiciéramos cargo brevemente de cómo ha 
sido acogido el anuncio de nuestra próxima 
aparición por los diarios de esta capital.

Como nuestro objeto era llenar un verda­
dero vacío, el de un periódico exclusiva­
mente católico que defienda y propague des­
interesadamente el Catolicismo en todas las 
esferas, sin pertenecer á determinado parti­
do político, no nos extraña que al paso que 
multitud de personas importantes del Cato­
licismo en España nos prestan su apoyo y 
su concurso para esta grande obra, algunos 
periódicos, más atentos á las luchas y á los 
intereses políticos y econóraipos que á los 
religiosos, aparentasen creer, por más que 
á algunos les constase lo contrario, que La 
España Católica era un periódico político y 
dinástico. Otro hubo, como Jtl Orden, que 
acogiendo el anuncio de nuestra próxima sa­
lida á luz con frases corteses y benévolas, 
auguraron cismas y disgustos á los partida­
rios de determinada solución política. Los 
periódicos defensores do esta solución se han | 

encargado por sí mismos do desvanecer estos 
rumores, declaran do, como era la verdad, que 
mal puede producir cismas dentro de una 
comunión el que no pertenece á ella, y La 
España Católica no pertenece á más Igle­
sia que á la Católica.

Ultimamente, La Prensa, que fué el pri­
mero ^ue lanzó la nueva de nuestra crea­
ción, juzgando por los antecedentes científi­
cos de nuestro director y de algunos de sus 
redactores que La España Católica seria 
partidaria en filosofía dt A doctrina de Santo 
Tomás, la calificó galautamente de «perió­
dico fósil», y es que /^a Prensa ignora sin 
duda el gran movimiento de reversion que 
la^ filosofía cristiana opera sn Alemania, Bél­
gica, Francia, España, Inglaterra, y sobre 
todo nitalia, hácia la filonfía escolástica, y 
si bien no es extraño que La Prensa ignore 
este movimiento, éslo en sumo grado que 
no sepa lo quo ha pasado en Europa, en 
América, en Agís y hasta en la Oceania con 
motivo de la celebración del sesto centena- 
^^.® Santo Tomás, en. que su doctrina y sus 
virtudes han sido preconizadas por ilustres 
sáHios f n toótis las lenguas nmudo civi* 
lizado.

¿Qué idea tendría de la verdal La, Pronsa 
cuando la extraña que seamos partidar^s de 
una escuela que floreció en el siglo Xlli? 
¿Si crerá La Prensa que la verdad es una 
nocion variable sujeta á las determinaciones 
de espacio y de tiempo? Y por otra parte, si 
le parece «fósil» una verdad porque so dijo 
en el siglo XIII, ¿qué calificativo guarda pa­
ra los errores de la filosofía racionalista, que 
son hoy dia los mismos que los que profe­
saban hace veinte siglos los sofistas do 
Grecia.?

Por lo demás, agradecemos á todos nues­
tros colegas sus cordiales salutaciones, y 
esperamos de su imparcialidad que, sus­
pendiendo juicios preventivos, esperen á 
juzgarnos por nuestras palabras y por nues­
tros actos.

En Pl Imparcial de ayer leemos el si­
guiente suello:

«Asegurábase anoche en algunos círculos 
bursátiles que el Sr. Camacho seguía una im­
portante negociación con el Banco de España, 
sobre cuyos detalles no podemos aún dar más 
aclaraciones.»

Pl Diario Pspañol copia la noticia ante­
rior y ruega á sus lectores se fijen en el he­
cho de que á los ocho dias de publicados los 
presupuestos se principian las operaciones 
de crédito, siguiéndose la antigua costum­
bre de no publicar las condiciones de los 
contratos.

En algunos círculos políticos corría muy 
válida la noticia de que el Gobierno pensaba 
convocar Córtes para el mes próximo. Con 
este motivo, periódicos de diferentes mati­
ces habían empezado á discutir la conve­
niencia de semejante medida, juzgándola 
cada cual desde el punto de vista de sus in­
tereses y de sus principios, llegando alguno 
de ellos, como Ll Orden, basta afirmar que 
un ministro había empezado ya á falsear la 
ley para protejer su elección en un distrito.

Lo que parece indudable es que por ahora 
no se ha pensado en abrir las Córtes, y que 
es muy fácil que pase todo el año actual 
sin que veamos reunid^á á los padres de la 
pátria.

La Correspondencia de anoche afirma esto 
mismo en el suelto sígnente:

«El Gobierno, como yí¿ varias veces hemos 
manifestado, no se ha ocupado ni se propone 
ocuparse por ahora de la reunion de Córtes, 
por no ser propicias las circunstancias para 
ello. Carecen, por lo tanto, de fundamento ra­
zonable las noticias de que se haya fijado ya fe­
cha para la reunir,n.

Tenemos datos para asegurarlo.»

Los antiguos republicanos entretienen sus 
ócios publicando manifiestos; ayer ha apa­
recido uno de los llamados históricos, en el 
cual se combate toda tendencia demagógica 
y se proclama la doctrina conservadora den­
tro de la forma republicana.

La escasez de las firmas y la poca valía de 
los firmantes, demuestra bien á las claras 
que esta política no es muy popular entre la 
mayoría del partido. En cambio de esto, 
autorizada con 1,061 firmas se ha distribuido 
profusamente en Barcelona una protesta que 
los republicanos federales puros dirigen á 
los castelaristas, rechazando la política pro­
clamada por el Sr. Ca^ítelar durante su últi­
mo viaje, y negándole autoridad bastante 
para hablar en nombre del partido republi­
cano histórico.

Los federales puros, por su parte, prepa­
ran otro manifiesto que todavía no ha podido 
ver la luz pública, por no haberse puesto de 
acuerdo los Sres. Salmeron y Pí y Margall, 
jefes de esta agrupación, hoy la más fuerte 
y consistente dentro del antiguo partido re­
publicano.

Llamamos la atención de nuestros lecto­
res sobre la bellísima novela cuya publica­
ción comenzamos. Forma parte de una série 
de escenas y novelas católicas, debidas á la 
pluma del conocido escritor León Gautier.

LA GUERRA CIVIL.
Al comenzar nuestra publicación, nos en­

contramos con un hecho del cual no nos 
cabo ni la responsabilidad, ni la gloria; si 
gloria puede recabarse de las intestinas lu­
chas que labran la desdicha de la pátria, que 
cubren de luto el hogar de la familia, que 
anegan en sangre la tierra y que arrojan á la 
muerte la flor preciosa de la vida.

Cuatro años hace que el génio de la guer­
ra hace pesar su cruel dominación sobre esta 
desgraciada pátria tan perturbada por tantos 
errores, como afligida por todo linaje de in­
fortunios. Por todas partes se advierte la 
febril agitación de la fratricida lucha, y las 
más ricas é industr-iosas comarcas teatro son 
hoy d-; esa terrible hecatombe que arranca 
gritos de dolor al alma, inspirando senti­
mientos de compasión y de pena. Tiempo 
hace que eUsol de nuestro hermoso cielo baña 
sus rayos en charcos do sangre, y á los ale­
gres cantares del camír^sino han sucedido 

los tristes ayes del herido que siente en su 
pecho las últimas palpitaciones de li vida. 
Y el eterno verdor de las pintorescas monta­
ñas del Norte ha perdido su risur ño semblan­
te. Y el ambiente que en ellas se respira en- 
ttaña miasmas de muerte. Y los ríos, enro­
jecidos en sus márgenes, llevan al mar con 
sus corrientes las huellas de la guerra que 
asola los campos, devasta los pueblos y mata 
á los hijos de España.

Si ante ese cuadro de horror, de desola­
ción y de infortunio volviéramos la vista; si 
pasáramos desapercibido un hecho tan im­
portante, quizás se nos atribuyera una indi­
ferencia que no sentimos, que no podemos 
sentir: porque mengua y oprobio seria para 
nosotros si contempláramos indiferentes es­
tos aciagos momentos por que atraviesa la 
pátria.

Comprendemos bien la gravedad da las 
circunstancias; no se nos ocultan las dificul­
tades que ofrece el tratar hoy esa cuestión, 
difícil de suyo y peligrosa, y para nadie es 
un misterio las severas restricciones á qué 
hoy se halla sometida la prensa; por eso 
nuestros lectores se darán cuenta de nuestra 
situación y nadie se atreverá á tratar de fal­
ta de franqueza lo que solo es una discre­
ción prudente.

La guerra civil es para nosotros un suceso 
doloroso, triste, desconsolador, pero al fin 
^^ h-eclio que hallamos al comenzar nuestras 
tareó.g. Qq^ gusto entraríamos á indicar, á 
uenniry 4, exponer las causas y concausas que 
? ^Væio hayan podido influir en esa 
terrible Iwh* ,„ desgarra hs entrañas de 
la pátria, pero comprendemos que intentar­
lo siquiera, sena ho^temeridad insigne, no- 
tena impredencia. Bás^^^g „ ahora cen- 
teniplar con amargura lasr^g^; a^ esa lucha 
de hermanos y ser meros croir.tas de los su- 
Gesos;que tiempo vendrá, y quU^Dios ace­
lerarlo, en que, más en calma las rasiones 
con más serenidad los ánimos y ménoK ,jf|¡^ 
gidos y perturbados los pueblos, podami^ 
discurrir sobre esa cuestión que entraña el 
porvenir de esta nación, digna de dias más 
felices y venturosos.

Entre tanto, como creyentes y como cató­
licos, nos apresuramos á hacer fervientes y 
sinceros votos por la paz, legítima, grande 
y cristiana aspiración que brota de todas las 
almas nobles que ven en la guerra la mayor 
de las calamidades que pueden afligir á las 
naciones, y al castigo que la Providencia 
impone en sus inmutables designios así á 
los hombres como á los pueblos.

En medio del profundo dolor que esa en­
conada y terrible lucha nos produce, y al 
contemplarnos hoy siendo espectáculo de 
desdichas y objeto do justa compasión para 
los pueblos extraños, el orgullo nacional, 
sentimiento que nunca muere, quiere hacer­
nos comprender que esta nación de potente 
energía tiene rasgos de grandeza basta en 
sus infortunios, pues solo ella goza del triste 
privilegio de dar en las dos guerras civiles 
ejemplos de sublime heroísmo que al par 
que enaltecen su desgracia, imponen respe­
tuosa admiración á otras naciones.

Despues de estas ligeras reflexiones, he­
chas en son de preámbulo de esta sección, 
comenzaremos nuestros trabajos de meros 
cronistas de la guerra civil.

La Caceta publica hoy las noticias si­
guientes acerca, de la guerra civil:

«Cataluña.-—El general en jefe participa que 
la columna del batallón Fijo de Ceuta, despues 
de tres horas de fuego, batió en Rodona á las 
facciones reunidas de Mora, Nasratat, Mariano 
Coloma, Pino y Armenter, compuesta de 2,5 0 
hombres y 140 caballos, causándoles siete muer­
tos, 10 prisioneros, cinco de ellos heridos, cinco 
caballos muerto.®, y cogiéndoles tres cargas de 
municiones, tres cajas de cápsulas, ,13 armas de 
fuego y otros efectos, rescatando al Ayunta­
miento de Vendrell que llevaban en rehenes. 
Nuestras pérdidas consistieron en un muerto, 
20 heridos y dos caballos heridos. La columna 
de carabineros dispersó una sección carlista que 
se retiraba del combate.

Burgos.—El c.apitan general participa que la 
partida latro-facciosa que mandaba el cabecilla 
Valdivieso ha sido destruida, muerto aquel por 
los suyos y hechos prisioneros los restantes 
por el teniente coronel Amor, con armas v ca­
ballos.

Manifiesta también que el teniente de volun­
tarios de Santander D, Francisco Hoyos sor­
prendió el dia 1." una partida de aduaneros en 
la venta próxima á la Nestosa, causándoles dos 
muertos, dos prisioncro.s, y cogiendo varias ar­
mas y 105 pesetas.

. La columna que marchaba en persecución do 
la facción Losa la batió y dispersó ayer en el 
Alto de la Flecha, cogiéndole armas,'caballo8, 
ropas, papeles, raciones, y ocasionándole algu­
nos muertos.»

Según Pi Diario Pspañol, el general Za­
vala no ha pedido aún ni un solo soldado 
para reforzar el ejército del Norte, siendo 
aventurado todavía cuanto se dice sobre el 
envío de fuerzas para aumentar aquel ejér­
cito.

Pl Imparcial fué el periódico que anun­
ció se iban á enviar 30,000 hombres de re­
fuerzos.

A un periódico de la mañana le dirige la 
siguiente pregunta uno de sus suscritores:

«¿No s¿ria conveniente establecer globoscau- 
tivos en el ejército del Norte para facilitar el 
conocimiento de las posicione.s que el enemigo 
ocupa y apreciar 'sus defensas?»

Las facciones que estaban en la provincia, 
de Teruel se han dirigido á Cantavieja.

D. Carlos ha concedido al jefe carlista 
Mendiri el título de marqués de Abarzuza.

El arma de artillería no ha tenido ningún 
herido en los últimos combates de las inme­
diaciones do Estella.

Según La C'^rrespondencia, la esposa de 
D. Cárlos se preparaba á volver á Francia, 
debiendo salir de Estella de un dia á otro.

Parece que se ha restablecido la columna 
que ocupaba á Ramales y sirve para tener á 

raya por la parte Este de Santander á los 
carlistas.

Es posible, dice un periódico, que las ope­
raciones de guerra vuelvan á comenzar acti­
vamente ántes de lo que generalmente se 
esperaba.

De una carta de Lerin fecha 29 del pasado 
que publica anoche La Correspondencia to­
mamos los siguientes párrafos:

«El fuego continuó durante el día 27 de una 
manera terrible, pero sin producirnos grandes 
bajas, aunque sí las bastantes para tener que 
habilitar otro local para los nuevos heridos que 
llegaban y que nos nacian aun dentro del mis­
mo pueblo.

A las nueve de la noche se decidió abandonar­
le, llevando á todos á Villatuerta. Entre ellos 
.figuraba el bizarro brigadier Molina, herido en 
una pierna, pero no de gravedad. Se recogieron 
todas las camillas, se armaron y se fue colocan­
do en ellas á los que no podían andar, montan­
do otros en nuestros caballos y marchando nos­
otros á pié, se puso en marcha aquel triste 
convoy.

Al dar vista á Abarzuza, presentaba el pue­
blo un aspecto desconsolador, abandonado como 
Zabal y ardiendo gran número de casas, no sa­
bemos si por descuido ó intencionalmonte, aun­
que creemos mejor lo primero.

Se decidió también abandonar este pueblo; 
pero los heridos no podían ser trasladados otra 
vez, y no hubo más remedio que dejarlos. Mis 
compañeros habían marchado ya, y el briga­
dier Beaumont, jefe ne mi division, me dijo: 
«Amigo A., lo .siento infinito, pero hay necesi- 
»dad de que se quede Vd. encargado del hospi- 
»tal.»—«Tanto valdría, mi brigadier, le con- 
»testé, que firmase Vd. mí sentencia de muer- 
»te; pero mé quedaré.» Y en efecto, lo hice así, 
deseando que entrasen los carlistas para salir 
del paso.

■ Al amanecer llegaron algunos, y poco des­
pués su gênerai en jefe de Estado Mayor, señor 
Argonzal, al que me presenté, manifestándole 
la comisión con que había quedado. Me recibió 
perfectamente, me dijo que siguiese cuidando 
de los heridos y continuó su camino; pero poco 
jispues llegó un ayudante de batallón, me

Aou® K*^®°.“P^®®ray mé llevó á Zabal. 
n-isar apuro. Én el camino tuve que 
con el ^® ^°s batallones, qué, furiosos XÍáS?;SS^\ “? de’l Wb^gri. 
do la acción á la pí®¿ catarle,» y acompanan- 
las carabinas y las fc í® ^^^^^^^^ « 
tranquilizador, y segurat^^®+®\ ademan nada 
allí ^no haber sido por la*¿2í;J»bna muerto 
les que se opusieron á ello. ^^®' ^® ^°^ oficia-

Regresé otra vez á Villatuerta - , 
del niismo ayudante, y pasando lo ^^P^^^do 
á la ida, empezó otra nueva sériede<®^^® 
Las familias que habían huido, y al regresa.®®; 
pueblo veían destruidas sus casas, montaron M 
cólera, y se dirigieron al hospital hombres, mu­
jeres y ñiños gritando desaforadamente y pi­
diendo á gritos nuestra muerte.

No poco trabajo costó á la guardia que nos 
habían puesto, y que era del primer batallón 
aragonés, impedirles la entrada repetidísima.s 
veces, pues el tumulto se reproducía á cada 
momento, aumentaba el número de los ofendi­
dos y turnaba aquello un carácter sumamente 
grave.

El capitán y los dos oficiales de la guardia 
nos daban la confianza de que no consentirían 
de ningún modo que entrasen, y nos animaban 
con toda clase de seguridades.

A las doce se resolvió trasladarnos á Estella, 
pero volvió el tumulto, y dos heridos que iban 
en camilla y llegaron á presentarse fuera de la 
puerta, tuvieron precipitadamente que volver­
los á entrar de nuevo. Por fin, á las cuatro, y 
con presencia de las ambulancias carlista, con­
seguimos salir del pueblo. Una vez llegado á 
Estella con los heridos ,y hecho entrega de es­
tos á las_8,mbulancias carlistas que los llevarán 
á Logroño, me presenté al general D. Torcuato 
Mendiri, que había sido teniente coronel mió 
en el ejército, y el que me recibió con el mayor 
cariño y amistad, lo mismo que su hijo, que es' 
teniente coronel, y los demás ayudantes.

Le manifesté mi deseo de continuar mimar- 
cha para incorporarme á mi ejército y puso en 
seguida á mi disposición á su ayudante don 
Francisco Anduera, jóven muy amable y de es- 
celente humor, que me acompañó hasta Alio.

Llegamos á Alio, como decía á Vds., y el jó­
ven Anduera me llevó á casa del coronel Por­
tillo, á quien yo ya conocía de la otra vez que 
me cogieron aquí, el q ue me dió dos soldados 
suyos que me acompañaron hasta cerca de este 
pueblo, á donde entraba á las tres y media de 
la manana rendido, estropeado y muy mal de 
la vista, pero sano y salvo, á Dios gracias, de 
los no pocos ni pequeños peligros por que ha­
bía pasa lo.

Ahora comprenderán Vds. si me era posible 
escribirles.»

Según Bl Imparcial, el ejército del Norto 
va á tener en lo sucesivo la siguiente orga­
nización:

«El primer cuerpo de ejército estará manda­
do por el general Moriones, que tendrá como 
jefe de Estado mayor al brigadier Terreros.

El mando de la brigada de vanguardia de es­
te cuerpo lo tendrá el brigadier Otal.

El mariscal de campo Sr. Colomo es el co­
mandante general de la primera division, cu­
yas dos brigadas las mandan los Sres. Daban y 
Martí.

El comandante general de la segunda divi­
sion es el mariscal de campo Sr. Catalan, y los 
jefes de la primera y segunda brigada los bri­
gadieres Sres. Cortijo y Ruiz de Alcalá.

El segundo cuerpo de ejército tiene por co­
mandante en jefe al teniente general Ceballos 
y Vargas, con el coronel Assin como jefe de Es­
tado mayor.

El brigadier Bargés manda la vanguardia.
La primera division el mariscal de campo sé- 

ñor Rosell, y las dos brigadas que la componen 
los brigadieres Sres. Beaumont y Ruiz Dana.

De la segunda division es comandante en jefe 
el general Reyes, mandando la primera briga­
da el Sr. Rodriguez Espina y la segunda el se­
ñor Infanzón.»

Por órden superior han sido espulgados de 
Murviedro los carlistas que quedaban en di­
cha población.

El general Zavala ha nombrado primero y 
segundo jefe de Estado mayor del ejército 
del Norte respectivamente, al general señor 
Vega inelán y al brigadier señor Azcárraga.

Desde los fuertes del Morro, Miravilla, 
Banderas, y Santo Domingo, según los dia­
rios de Bilbao, se hicieron el jueves bastan­
tes disparos de cañón contra algunos gru­
pos facciosos que se presentaron á la vista, 
aunque á respetable distancia, de dichos 
fuertes.

En los combates dél 24 al 27 frente á Es­
tella resultaron un jefe y 16 oficiales del 

ejército muertos, seis jefes y 75 oficiales he­
ridos: es decir, 98 jefes y oficiales fuera de 
combate.

El general Echagüe entregará hoy al se­
ñor ministro de la Guerra el parte detallado 
de la batalla del dia 27, con expresión nu­
mérica de muertos, heridos y contusos; pero 
DO nominal todavía, por no haber recibido 
aún las relaciones.

EXTRANJERO.
MOVIMIENTO CATÓLICO EN EUROPA.
Sin perjuicio de consagrar artículos espe­

ciales á reseñar y á apreciar en su conjunto 
las diferentes luchas que hoy sostiene el 
Catolicismo en casi todo el mundo, y muy 
especialmente en Alemania y en Suiza, abri­
mos aquí una sección extranjera, con el ob­
jeto de que nuestros lectores encuentren re­
unidos y puedan apreciar al dia los diversos 
y continuos incidentes de e.sta lucha, cuyo 
espectáculo fortifica en sus menores inci­
dentes, pues es la lucha de la fé y de la con­
ciencia desarmadas, de todos los católicos 
unidos contra casi todos ios poderes de la 
tierra.

ROMA.
■ Daremos, como es regular, el primer si­

tio, cuando haya lugar para ello, á las noti­
cias de Roma, ó para hablar con más propie­
dad, del Vaticano, sin perjuicio de las noti­
cias especiales que nuestro corresponsal en 
aquella ciudad nos comunique.

En estos últimos dias, y disipados fcliz- 
ment’. los temores y las interesadas alarmas 
que los enemigos de la Santa Sede esparcie­
ron sobre la gravedad de las dolencias del 
Soberano Pontífice, parece que le hemos vis­
to recobrar nueva vida y vigor.

La visita de los peregrinos apuericanos ha 
servido especialmente para Su Santidad de 
gran satisfacción y consuelo. Esta piadosa 
caravana, compuesta de ciento cinco perso­
nas, Obispos, Sacerdotes, religiosos y segla­
res, salió de Nueva-York el 16 de Mayo, con 
el objeto de ir á Roma, pasando por Paray lo 
Monial, el célebre santuario en que el Señor 
inspiró á la bienaventurada Margarita María 
el culto del Sagrado Corazon.

Despues de haber visitado al Papa, y do 
haberle sido presentados por el reverendo 
Padre Dealy, encargado por el Arzobispo de 
Nueva-York de la dirección espiritual de los 
peregrinos, le entregaron una suma consi­
derable, y un mensaje remitido por la Union 
^V^.^^^^ Nueva-York. Cuatro de los pe- 
unn?®^ ^® presentaron además por su parte 

album guarnecido fle brillan- 
, ’ de 25,000 escudos romimo«. El reverendo i-.. j,’^, ^^^^ ¿ también ai

VI mensaje que la Union 
UdocSwÍki nnaVedíid^^^^^^^

Cía y valor en sostener los j i_ 
Iglesia. Su Santidad alabó mucho^^^gj^_ 
saje. Habló con grande benevolenCTi^]^ 
América, del arzobispado de Nueva-YorK**^ 
concluyó diciendo; «América es hoy el solo® 
país en que soy verdaderamente Papa á los 
ojos del Gobierno. En todos los países de 
Europa estoy expuesto á que mis actos sean 
fiscalizados ó contrariados por los Gobiernos, 
mientras que en los Estados-Unidos envío 
libremente todos los documentos pontificios, 
sin temer que el Gobierno se oponga á su 
publicación.»

Los peregrinos han sido objeto en Roma 
de las mayores distinciones y muy obsequia­
dos por toda la buena sociedad de Roma. 
Despues de una brillante recepción que les 
ofreció en el palacio Altieri la sociedad de 
los Intereses Católicos, fueron invitados, 
con un gran númerode ilustrespersonajesro- 
manos y extranjeros, á visitar la basílica de 
Santa Petronila, situada en el cementerio do 
Domitila ó via Ardentina. Esta basílica ha 
sido descubierta hace poco tiempo en la vi­
lla de Tor Marancia, que pertenece á monse­
ñor Merode, y había sido artísticamente 
adornada al efecto, revistiendo sus minare­
tes de guirnaldas de verdura y de flores. En 
el mismo sitio en que San Gregorio el Gran­
de celebraba el Santo Sacrificio déla Misa, 
se leventó un altar y cerca de ék y sobre eí 
sepulcro de ' los Santos Mártires Neseo y 
Aquileo, ardía una lámpara antigua, descu­
bierta en aquellas escavaciones.

Todo formaba un espectáculo imponente 
y magnífico á la vez, que recordaba las san­
tas reuniones de los antiguos cristianos, en 
esta vasta basílica.

El Cardenal Franchi celebró el Santo Sa­
crificio de la Misa y dió la comunión á todos 
los peregrinos y á gran número de.asisten­
tes. Despues de la Misa dirigió á su piadoso 
auditorio una alocución conmovedora y elo­
cuente, que impresionó tanto más, cuanto 
que hablaba desde lo alto de un púlpito 
erigido improvisadamente en el mismo sitio 
de la antigua Cátedra en que San Gregorio 
el Grande predicaba hace trece siglos á los 
fieles reunidos en torno del Sepulcro de loa 
Santos Mártires. Despues de la ceremonia 
hubo un almuerzo servido á los convidados, 
y presidido por el Cardenal Franchi, al cual 
asistieron la embajadora de Francia, mon­
señor Merode y el Obispo de Port-Way ne 
(Estados-Unidos), volviendo despues los pe­
regrinos á la basílica, donde el eminente ar­
queólogo M. Rossi, les explicó lahistoria del 
monumento y del cementerio.

Se anuncia para el año próximo una nue­
va peregrinación de quinientos católicos 
americanos.

FRANCIA.

{Corresp.pariicular de La España Católica.)

«París, 2 de Julio.—Muy señores míos: La obra 
que van Vds. á iniciar fundando un periódico 
especialmente consagrado á defender los inte­
reses y la doctrina de la Iglesia, será sin duda 
alguna muy bien acogida aquí. Hoy dia, que 
merced al común esfuerzo de los católicos del 
mundo entero, están unidos como no lo han es­
tado nunca, y en que merced á la facilidad de 
las comunicaciones, pueden seguirse casi dia­
riamente los incidentes de las luchas que hoy 
sostiene la Iglesia casi en todaspartes, era gran­
de el vacío que en este punto se notaba en Es­
paña, sobre todo desde la desaparición de los 
periódicos más especialmente religiosos, que 



LA ESPAÑA CATOLICA.

han caído momentáneamente envueltos en el 
torbellino de las discordias políticas que afligen 
y ensangrientan á España.^

Tan acostumbrados están en este país, tan 
castigado por las revoluciones, y que hoy mis­
mo se agita en medio de la más triste impoten­
cia política, á contar ante todo con la_ fuerza 
intrínseca y propia de la Iglesia; tanta impor­
tancia dan á reseñar en sus periódicos, revistas 
y publicaciones de todas clases los incidentes 
más pequeños de la vida interior del Catolicis­
mo en todas partes, que de seguro, vuelvo á 
repetirlo, han de acoger con marcada predilec­
ción un periódico que tiene este por uno de sus 
principales fines.

Dentro de este órden de cosas, inaugurare 
hoy mi cometido limitándome á hablar de la 
solemne consagración del nuevo Obispo de Au- 
tun, monseñor Perraud, en la grandiosa y naag- 
níflca iglesia de San Sulpicio, de esta capital.

Todo se reunía para hacer de esfe acto una 
verdadera solemnidad religiosa.

Las cualidades del nuevo y jóven Prelado, su 
juventud, su figura verdaderamente ascética, 
las circunstancias de su vocación y de su entra­
da en la Congrí gacion del Oratorio á que perte­
necía, no menos que el mérito por todos reco­
nocido de sus producciones literarias y de sús 
trabajos apostó heos, habían atraído á San Sul- 
pic o la másescogida y numerosa concurrencia.

Contábanse en ella el mariscal Mac-Mahon y 
su esposa, modelo de señeras cristianas, y que 
ocupaban el puesto de honor correspondiente al 
jefe del Estado. Los ministros de In.struccion 
pública. Ultramar, Comercio, gran número de 
Prelados y miembros de la Asamblea nacional, 
diputaciones del Clero de París, la Sorbona, en 
donde el nuevo Prelado regentaba la cátedra de 
Historia Eclesiástica, distinguiéndose entre to­
das la de la Congregación del Oratorio, á que el 
nuevo Prelado pertenecía, y dos diputaciones, 
una de irlandeses y otra de polacos, cada cual 
con el estandarte de su nación al frente y que 
habían venido allí para dar una pública mues­
tra de su agradsftimiento al nuevo Prelado por 
sus notables trabajos en favor de estas dos na­
cionalidades oprimidas por los enemigos de la 
Iglesia.

Por una delicada atención y con motivo de 
ser el Sr. Perrauddescendiente de la Bienaven­
turada Margarita María, promovedora del cu.to 
del Sagrado Corazon de Jesús y de figurar por 
esta razón las niargaritas entre sus armas, tuvo 
el venerable Cura de San Sulpicio la delicada 
atención de colocar sobre el altar mayor duran­
te la ceremonia dos grandes ramos de estas 
flores.

Despues de recibida la bendición del Carde­
nal Arzobispo de París y del nuevo Obispo de 
Autun, la concurrencia se retiró hondamente 
impresionad»; y seguramente, reflexionando 
que .... la Iglesia de Jesucristo es inmortal; 
pues si ayer llorábamos la muerte del sabio y 
virtuoso Arzobispo de Reims, monseñor Lan- 
driot, el conocido autor de la Feínme Porie^^ de 
tantas otras obras consagradas á la educación y 
formación de la mujer cristiana, hoy celebra­
mos la elevación al Episcopado de una de ¿e 
principales lumbreras del Clero regu)’’ 
Francia.

ALEMANIA.
. el que se hallan

El Congreso ae Fula^j^^pg ¿^ Prusia y 
reunidos los Obispgq+gpjQ^iento dominante 
de Baviera, es^^^o ¿g ¡os más importantes 

"^J^^y^^-^^g^-^J- la?^a y‘dolorosa 
el Catolicismo está sufriendo en 

.5-F<á^aís. De un momento á otro e.spera- 
recibir la Carta Pastoral de los Obispos 

prusianos congregados, en la que probable­
mente sé dará á los habitantes de las parro­
quias vacantes, instrucciones claras y preci­
sas sobre la conducta que deben seguir en 
estas difíciles circunstancias. Entonces se 
verá qué fundamento tienen las noticias 
dadas por el telégrafo, y por el mismo luego 
desmentidas, .sobre impo.sibles medidas con­
ciliadoras de los Prelados hácia un poder 
como el de Pruaia, que ha llenado ya la me­
dida de la persecución religiosa. No se ha­
cen ilusión sobre esto los órganos oficiosos 
de M. de Bismarck, y uno de ellos prevee ya 
«la completa desorganización de la Iglesia 
Romana como con.secuencia forzosa He su 
prolongada resistencia.»

No tendrá ciertamente lugar esta desorga­
nización mientras los católicos alemanes 
permanezcan tan unidos á sus Pastores legí­
timos como lo están hoy; sigan dando loa 

ejemplos de fortaleza, que cada dia llegan á 
nuestros oidos.

Los miembros del Cougreso católico de 
Maguncia han dirigido un ^mensaje á los 
Obispos prusianos aplaudiendo «el valoreen 
que defienden los derechos y la libertad de 
la Iglesia,» y asegurándoles «que los católi­
cos permanecerán siempre fieles á sus legí­
timos Pastores,y no reconocerán á otros más 
que aquellos que estén en comunión con la 
Santa Sede.»

En Munster las damas nobles de Westfa- 
iia han dirigido uu mensaje en el mismo sen­
tido á su Obispo, mensaje qu^ha sido defe­
rido á los tribunales «como injurioso al em­
perador» por el procurador del rey.

Tendremos á nuestros lectores al corrien­
te de las peripecias todas de este proceso 
mónstruo, en el que van á figurar cerca de 
cien damas pertenecientes á la más alta aris­
tocracia alemana,

SUIZA.

Es grande la indignación que ha prouuci- 
do entre los católicos de Francia y de fcuiza 
la pretension de los viejos católicos y pro­
testantes de este país, que reunidos en una 
secta que ha tomado eh nombre de católicos 
lióeraleSf pretende que sus doctrinas eran 
las mismas que las del jefe del partido cató­
lico en Francia, el conde de Montalembert. 
Monseñor Mermillod, el ilustre Prelado sui­
zo, desterrado de un país en que viven tran­
quilamente los refugiados de la ConimiinCj 
se ha apresurado á protestar contra semejan­
te acto.

Afortunadamente la refutación de esta ca­
lumnia era en este caso íáfñl en extremo. 
Precisamente uno de los discursos más cele- 
b.rados y elocuentes del difunto conde, se 
dirigían á condenar ya en 1848, en los tér­
minos más vigorosos y concretos, las pre­
tensiones del radicaii.-.mo en Suiza, con mo­
tivo de la guerra del Sunderbund en 1848.

Así es que á monseñor Mermillod, el liu^ 
tre Prelado suizo, expulsado de 'Q^ J-^^^^os 
el que viven tranquilamente los r^f^j'f o.oa 
de ia Commane, le ha bastado ï’ep’’échar por 
sola frase de este discurso y^alumnia, to- 
tierra esta ofensiva y o^’^e^ y los amigos de 
mando pié de este inej^ apresurado á re- 
M. Montalembert Jeto^ con el título de ¿a 
producir en ^^^¿¿fiosa en Snúa, Xes ^rin- 
/'éfsecucion^g ¿^1 discurso dei difunto con- 
cspales potros documentos posteriores. Ya 
^^’ ira parte la viuda del conde de Mon- 
Pfiímbert habia protestado de antemano si­

lenciosa, pero elocusntementa, alojando en 
su castillo, situado en la frontera de Suiza, á 
las religiosas expulsadas por el Gobierco 
helvético.

NOTICIAS DEL INTERIOR.

J?l Anunciador de la Coruña del 2 se publi­
có orlado en conmemoración del 285 aniversa­
rio déla defensa de la Coruña contra las armas 
inglesas hecha por la heroína María Fernandez 
de la Cámara y Pita.

El ayuntamiento de Teruel dimitió, como 
habíamos, anunciado, y el viernes no habia 
sido aún reemplazado.-

Anteayer llegó á Madrid con pliegos para el 
ministro de la Guerra, y ayer regresó á Zara­
goza, un ayudante del capitán general de Ara­
gón, Sr. Palacios.

Los buzos han logrado taponar el boquete 
que tenia en ia quilla el brik-barca Salvador^ 
que procedente de Liorna y con cargo de már­
mol para I.óndres, se refugió en Valencia para 
reparar averías.

En Palma tuvo lugar anteayer uu pequeño 
alboroto en el acto de establecer los consumos, 
en las puertas de San Antonio y Pintada, sin 

má^ consecuencias. Momentos despues, la co­
branza se hacia ya con regu’aridad.

Ayer se temía en Jaén que el impuesto de 
consumos produjese algún conflicto en Ubeda.

SEGUNDA EDICION.

Es va uu hecho sabido haber sido falsifica­
do en Berlin el despacho en el cual se pres­
taba á los Obispos reunidos en Fulda la in­
tención de proponer conciliaciones inverosí­
miles al Gobierno alemau. La Germaniaf ór­
gano principal del partido católico ahúman, 
autorizada al efecto, desmiente rotundamen­
te la noticia de la conciliación; conciliación 
inconcebible despues de las persecuciones 
inauditas de la Iglesia en Prusia.^ Para que 
nuestros lectores formen una opinion since­
ra y completa, publicamos la parte disposi­
tiva de la última ley presentada al Reichstag 
aleman, advirtiendo que esta ley es ménôs 
tiránica que las que rigen en Prusia, pues 
está 9,\^Q'mitigada para hacerla aceptable á 
todo el imperio, que es para quien se ha

Dice así la ley presentada al Reichstag 
para el imperio alemau:

«1.’ Los Eclesiásticos de.stituidos pue^," 
privados óe los derechos de 
la autoridad central de su pa^ í P_ * 
M entras no »« atopU^ejU mçjihir «n sitios , 
«le sa vai» pu'^íe prohibí^ .^ . gj 
“®ÍV“I““^’>°”?;'“cabie á los Eeksiñstl- 

^' 'f,-^ciones despues He hnber 
®?f virtud de uua ley delE.^.tadó, sido eastigadus^j, j^ j^^j^ empleo contrario 
por habersej  ̂P^j-^Ij^ p^eJQ^ d sds el momento 
a las iej6gjj.|.g ^^ proceso, prohibirles la resí- 
L^^^.^'én determinados sitios, ó fijársela en de ne- *
^^." Los Eclesiásticos determinadamente pri­

vados i e la naeionálidad, no podrán obtener de­
recho ‘.!e residencia en ningún otro país del 
imperio, sin autorización del Consejo federal. 
Sin ella no podrán tampoco ser admitidos á re­
sidir en nioguT otro país del imperio, si han 
sido expulsados de su país natal.»

M. Jarg, jefe del partido católico eu Ba- 
viera, ha refutado briilautemeote el discurso 
pronunciado en la sesión del 80 por el saté­
lite de Bismarck, M. de Lutz, con motivo de 
la discusión general del presupuesto del 
culto.

Esta ha terminado, pero la lucha se reno­
vará á cada momento en la discusión par­
ticular.

Los periódicos alemanes anuncian la muer­
te del sábio Dr. Roland, primer biblioteca­
rio de la universidad de Wurtzburgo, que 
ha legado su biblioteca particular á la Va­
ticana de Roma.

En algunas pequeñas localidades donde 
ge ha querido ensayar la elección de Párro­
co por sufragio, han aparecido multitud de 
papeletas con la inscripción de «Proweda il 
Vescovo» (acuerde el Obispo).

El tribunal del Sena acaba de sentenciar 
la causa seguida contra M. Paul de Gas- 
sagnac, redactor en jefe del L^ags, y el ge­
rente é impresor de dicho periódico, por 
escitacion á la guerra civil y ai ódio entre 
los ciudadanos, absolviéndoles libremente. 
M. de Cassagnac se ha defendido á sí mismo, 
con talento y moderación.

La noticia más importante que hoy nos 
comunica el correo es la do las bases consti­
tucionales presentadas por la subcomisión 
de los Treinta.

Consta el proyecto de seis artículos, de los 
cuales el primero, que es el más importante,

I y ha sido ya adoptado por la comisión, es- 
j tablece que el mariscal Mac-Mahon con- 
i tinuará ejerciendo las funciones de que está- 
I investido, bajo el título do presidente de la 
; República, que le corresponde por las leyes 

de 13, de Marzo de 1873 y 20 de Noviembre 
del mismo año.

Como se vé, de las tres combinaciones que 
están en presencia, Monarquía, República 
definitiva y Setenado, la comisión se decide 
por ia última. .

Los demás artículos se refieren ál estante- 
cimiento de dos Cámaras, derecho de diso­
lución concedido al presidente, y reserva,de 
la cuestión de forma de gobierno á las Cór 
tes al espirar el Setenado.

ÚLTIMA_ HORA.
Se ha recibido esta tar^® ©^ ®1 ministerio 

de la Guerra un desr^®^®, diciendo que el 3 
del corriente faé-cacado Teruel por D^ Al­
fonso y Marc*’ <i® Bello, al frente de o,000 
infantes v '^’J*^ caballos. La guarnición de­
fendió ^ plaza; y llegando los carlistas á in- 
(.Qp.,iiar varias casas, se trabó la lucha en 
jdS calles, terminando por retirarse las fac- 

' clones, dejando 34 muertos y 163 prisione­
ros, de los cuales 12.son oficiales y 15 sar- 
geñtos.

-----------------------.^,

Dentro de breves dias saldrá para el ex­
tranjero con su familia, el general Martinez 
Campos.

Hoy estaba en Logroño cd general en jefe 
del ejército del Norte, Sr. Zavala.

------------o------------
En Bilbao se ha recibido un convoy de 

granadas ojivales, procedentesde Santander.

Hoy han salido de Madrid para el Norte 
un batallón de ingeniaros y tres de reservas.

Al brigadier Goyeneche se le ha expedido 
hoy pasaporte para ia Granja y Naevo- 
Baztan.

Dorante la noche última el capilan gene­
ral no ha cesado de dar disposiciones para 
cumplir órdenes urgentes del Gobierno.

Hoy se ha entregado el armamento á los 
batallones de reserva de Lorca y Oríhuela.

La circunstancia de haber relevado ano­
che á deshora algunas de las guardias de 
esta plaza, produjo una ligera alarma entre 
los timoratos que de ello se apercibieron. 
Pero no fué otra la causa que la de que ios 
relevados tenían que marchar esta mañana á 
su nuevo destino.

Mañana entrarán en Madrid cuatro bata­
llones de reserva.

Para Cartagena ha salido hoy el batallón 
de la reserva de Baeza.

Según despacho recibido esta tarde, e^ 
general Zavala continuaba en Tafalla, dispo­
niéndose para ir á reconocer las posiciones 
del ejército.

-------
Los Consejos de ministros se celebran des­

de hoy, por la noche.

Los directores de Hacienda han tenido 
hoy una larga conferencia con el ministro ded 
ramo, para acordar algunas reformas impor­

tantes en la parte administrativa de d’cho 
departamento . Por consecuencia de estas me 
didas han sido declarados cesantes 33 em­
pleados de la dirección del Tesoro.

El general Rossell ha llegado á Madrid es ­
ta mañana.

El capitán general de Zaragoza dispuso 
ayer que la columna de López Pinto fuese á 
marchas forzadas sobre Teruel, para socorrer 
á la guarnición contra todo ataque de los 
carlistas. Los voluntarios seguían ocupando 
las murallas y demás fuertes.

Esta noche salen para el Norte loa gene­
rales Laserna, duque de Bailén y La Por­
tilla.

Esta mañana ha llegado á Madrid el gene­
ral Primo de Rivera, y en seguida se ha 
presentado al ministro de la Guerra á ofre­
cer sus servicios en el Norte. Este general 
viene casi restablecido de su herida.

------------*---------- -
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

f De la Agencia Faóra.J
VEHSALLES, 2 (alcance por las palomas 

mensajeras de la Agencia).— El aconteci­
miento del dia es la declaración hecha por 
M. De Kerdrel, individuo de la derecha mo­
derada de la Asamblea, en el seno de la co­
misión constitucional.

Ha dicho en nombre de la fracción á que 
pertenece, que se consideraba comprometi­
do por ia votación de 20 de Noviembre, y 
que votaría el seterio personal.

Hay un gran número de diputados, y al­
gunos de la extrema derecha, que están 
conformes con este proyecto, si bien desea­
rían que no se diese ai mariscal Mac Mabon 
el titulo de presidente de la Hepúbüca, sino 
el de jefe dei Poder ejecutivo ú otro análo­
go, que no prejuzgase la cuestión de foiuna 
de gobierno.

En los pasillos de la Asamblea se asegu­
raba está tarde que habia habido en la co­
misión un debate muy animado entre el so- 
ñor Kerdrel y Luciano Eran, individuó de 
la extrema derecha que combate ahora la 
organización del setenio.

Si el proyecto de la subcomisión consti­
tucional, relativo à este asunto, no obtiene 
la mayoría déla Asamblea, se. cree gene­
ralmente que triunfará despuos ia propósi- 
sion de Casimiro Perier.

Hoy era objeto de burlas una enmienda 
presentada pur un diputado por el Sena, A 
la ley electoral, eitableciendo el doble su­
fragio.

Dicha enmienda dice que todo elector ca­
sado tendrá dos votos.

Todo el que tenga más de dos hijos ]egi-« 
timos, tres votos; y los sufragios supleto­
rios adquiridos por un elector, subsistirán 
á su favor, aunque hubiesen muerto las 
personas de su familia que le dieron aquel 
derecho. '

Nota. No se han recibido aún los telegra­
mas de ayer tarde.

LISBOA, 6.—El vapor portugués Rio pou^ 
ro, que hacia la carrera de Lisboa al Ha­
vre , ha naufragado entre Vianna y Es- 
posenda. La tripulación ha conseguido sal­
varse.

CULTOS.
Santos de hoy. Santa Lucía y San Lsaías.
Se gana el Jub leo de Cuarenta Horas en ia 

iglesia de San Fermin, en el Prado, donde por 
la mañana habrá Misa mayor, y por la tarde 
vísperas de San Fermín y la reserva.—-Cunti- 
núa en las Descalzas Reales la novena á la 
Virgen del Milagro, y predicará por la tarde 
D. José García Romero.—Termina en el Hos­
pital de San Pedro de los Naturales la novena 
del Santo Apóstol, y predicará D. "Wenceslao 
Sangüesa.

MADRID.—Imp. de La España Católica, 
á cargo de Fl Maroto.—Pelayo, 34.

SECCION DE ANUNCIOS.

LA ESPANA CATOLICA,
DIARIO

Este periódico tiene por objeto defender la libertad y los derechos de la Iglesia. - _ _ ,. . ■ . i i • ■ ii
■ 8e puMeará todos los dias escepto los festivos; contendrá artículos doctrinales, de variedades, revistas extranjeras, noticias de todas clases, crónicas del mo­

vimiento católico, relaciones de cuantas cosas útiles y curiosas puedan interesar á sus lectores, y correspondencias de Roma, París, Belgica, el Ecuador y otro.? 

puntos.
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